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I N T E N C I O N E S

ALOR ACION E S .... La palabra' es de una sonori­
dad enérgica y vibrante: rotunda en sus primeras 
sílabas, se aluenga y se afila en las terminales. Aca­
so vaya en ello sintetizado el simbolismo de la es­
pada que en esta ocasión conviene cabalmente a la 

inquietud polémica de nuestros espíritus. Á los que venirnos a 
provocar batalla dentro- del campo de las ideas, no está mal 
que con di* tiempo' puedan servirnos de ejecutoria la signifi­
cación juvenil y combativa de una palabra. Nuestra actitud 
es de rebeldía contra los valores gastados que aun perduran,‘y 
de afirmación de nuevos valores. El país, en materia de cultura, 
está muy lejos de alcanzar el ritmo de la cultura europea. Las 
universidades atrofiadas bajo el grueso cascarón de la rutina, si­
guen siendo esas pesadas y desesperantes carretas del progre­
so, que llenaron de orgullo al espíritu resignado y elemen­
tal de nuestros abuelos. Otra cosa demanda la evolución moderna 
de las ideas. En los tiempos actuales, la fantasía y el pensamien­
to de los hombres son muy diversos de los de aquellos que veían 
en la novela experimental la más completa manifestación del ar­
te, y en la espesa filosofía positivista la totalidad del espíritu 
humano. Esa nueva fantasía y esc nuevo pensaiñiento, que nos 
llegan traídos por una amplia y poderosa corriente de humanismo, 
hemos de recojer en esta páginas, afirmando así, sobre una sóli­
da base idealista, nuestra posición estética y filosófica.

La acción de la revista abarcará todas las manifestaciones 
de la vida nacional y extranjera, deteniéndose especialmente en 
aquellos hechos o ideas que de algún modo contribuyan a la 
definición histórica del momento. La vida anecdótica de los co­
rredores y de las plazas, la vida intensa de las aulas y de los li­
bros, los grandes coi no los pequeños acontecimientos, todo guarda 
su sabor esencial, su partícula de sustancia perenne, y contribu-
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"  4 VALORACIONES VALORACIONES 5

ye por lo tanto a perfilar la fisonomía de los pueblos, dentro del 
cauce universal por donde pasa la corriente de la vida humana 

En la actividad fundamental de nuestro país, las cuestiones 
universitarias asumen actualmente un papel preponderante. Les 
dedicaremos pués la atención que en tal sentido merecen. No 
admitiremos la discusión entre reformistas y anti-reformistas. Los 
que en este instante se colocan en ese terreno, están accionando 
sobre el más burdo tinglado de la farsa. La bandera de la refor­
ma, que en otro momento fuera el símbolo de una actitud ga­
llarda, hoy no es más que el trapo descolorido que envilecieron 
las traiciones de los mercaderes. Sostendremos que ninguna ban­
dera política o religiosa debe agitarse dentro de la Universidad; 
en ella todos los anhelos culturales deben hallar completa satis­
facción. Y así como exigiremos del alumno una ética estricta e» 
sus procedimientos, también nos reservamos el derecho de some­
ter a una crítica severa las reputaciones falsas que abundan en 
el profesorado. Creemos que actualmente la política universitaria 
ha descendido a un plano subalterno, transformándose en lucha 
de pasiones donde no se juegan más que los intereses persona­
les. Al margen de toda esa bullanguería de comparsa, haremos 
efectiva la reforma en la manera honesta como nosotros la en­
tendemos: superación mental del estudiante y crítica del profeso­
rado. Es necesario que los estudiantes terminen de una vez esos 
discursos apologéticos de las huelgas pasadas. La historia es una 
almohada muy confortable para dormir y soñar. Ahora es me­
nester despertarse porque ha llegado la hora del trabajo. Hay 
que dar vida por medio de una labor estudiosa a aquellas aspi­
raciones vagamente enunciadas. En las páginas de Valoraciones 
trataremos de hacer en ese sentido una labor constructiva, orien­
tando a la juventud hacia rutas fundamentales de la alta cultura. 
No acogeremos por lo tanto ninguna voz que venga a quebrar 
nuestra armonía de acción y de pensamiento. Los que con noso­
tros no estén, guarden la distancia y defiendan sus posiciones: 
no les daremos armas para que combatan contra nosotros, y mu­
cho menos desde nuestra propia torre. Luego, aceptaremos la lid 
caballeresca pero no la riña desgreñada. Atacaremos con toda la 
reciedumbre del brazo joven, sin descomponer por ello la elegan­
cia del ademán. De manera que si abrimos heridas en el adver­
sario, no podrá decir que lu íué porque Usamos armas innobles. 
“ Con la pluma vuela el hierro que ha de herir”, dijo el docto

)

conceptista. Bien sabemos que ese hierro puede ser la lanza ho­
mérica del discurso o la saeta enherbolada del epigrama. De 
ajjjbas hemos de usar, tratando de poner en ello la prudencia 
del justo y la certeza del diestro. • s  ,
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VALORACIONES 7

LA ALQUIMIA EN LAS MIL Y UNA NOCHES
POR

ei. Doctor E n r iq u e  H e r r e r o  D ucloux

Un seitl l iv r e  bien e tn d íé  vous danne le secrei de 
toas les au tres. —  L- POIN’SOT '

Cela i  q n in a  fias connu les tra í-tiux  des ancñ-ns ai'écu  
sans eonnaitre !u biaulc .—  <;. W. F. HHGEL.

o sé si debo comenzar por justificar el tema elegido 
o por explicar mi presencia en esta cátedra que en­
traña una usurpación indudable de mi parte, en 
perjuicio de alguno de los profesores jóvenes de 
nuestra gran Universidad. De una y otra cosa lfíi-

iesp„usables a los estudiantes organizadores de este ciclo de 
conferencias y a ellos solos debéis más tarde dirigir vuestros re­
proches que desde ahora espero.

Cuando me pidieron que iniciase con mi palabra esta serie 
de lecciones de extensión universitaria, de divulgación científica, 
cometieron delito de adulación prefiriéndome a los jóvenes para 
esta carga de honor y confieso que no supe negarme. Y ya rendido, 
al preguntarme el tema que había de desarrollar, en el primer 
momento, no bien repuesto de la sorpresa, surgieron ante mí como 
en libro abierto cuyas hojas barajase el viento, como palomas que 
volasen en torbellino sobre el palomar, enloquecidas por un es­
tampido, numerosos problemas que representan mis actuales preo­
cupaciones en el laboratorio, como los principios activos de la Ra- 
panea laetevirens con que los indios embarbascan los riachos y 
arroyos de las selvas misioneras y los azúcares múltiples que el 
helécho Nephrolepis estudiado por el sabio doctor Spegazzini acu­
mula en sus raíces, y los metales raros que la columbita traída de

k los riscos sal teños atesora, entre otros más que callo por no ser 
prolijo, por un instante que no duró más que un relámpago, me 

X  — parecieron suficiente material para mi disertación, pero enseguida 
recordé que Madame de Chateaubriand debió haber-escuchado al­
guna lección semejante cuando con fina ironía dijo que:

L'ennui naquit un jotir de l* Unrversitc !
y me arrepentí de mi primer impulso, para tranquilidad vuestra y 
alivio de los jóvenes organizadores de las conferencias que auguro 
brillantes y fecundas.

Resolví entonces poner a contribución mis búsquedas y cu­
rioseos en los narradores orientales y aunque la química no es 
árabe desde hace muchos siglos, siendo h^y los germanos y 
anglo-sajones sus directores como lo demuestra Ostwald, ni es 
ciencia de imaginación porjel carácter de sus teorías y de sus mé­
todos, sino esencialmente matemática couio PicarJ lo afirma, sigue 
siendo enysu fondo al decir de Renán

La plus philosophique des Sciences
y a través de ese prisma la luz de 4a verdad se quiebra en mil 
tintas y matices con los cuales podemos forjar sin esfuerzo una lec­
ción provechosa, si sabemos elegir las páginas de ese monumen­
to de la literatura imaginativa que llamamos Las mil y una noches, 
donde el mundo musulmán sunnita todo entero, desde el Cairo 
hasta Damasco y desde Bagdad hasta Córdoba, se refleja como en 
un espejo brillante y encantado, depositario de la civilización que 
habíamos de heredar las razas occidentales, floreciendo después 
del Rehacimiento.

Alguien podría advertirme y no se me oculta, que es osadía 
en un hojnbrc de laboratorio asomarse por sobre las tapias eriza­
das de espinas del huerto cerrado de la poesía y de la leyenda y 
que llega a la herejía pretender hacer ciencia en sus dominios, ca­
talogando en series los colores de sus flores, reduciendo a fórmu­
las sus aromas y contando las vibraciones de la canciónMpunorít- 
mica de sus fuentes. Pe^o en ése jardín secreto Viven poetas nues­
tros, porque pertenecen a nuestra Universidad, tolerantes y gene- 
nerosos, como el visionario oriental Arturo^ Capdevila, el fino y 
académico Rafael Alberto Arríela, el lírico vibrante Ripa Alber- 
di, el suave montañés Marasso Roca y el poeta del corazón Enri­
que Rivarola y es- su venia que respetuosamente pido, la llave con 
que me aventuro a través de los senderos enarenados, químico
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8 VALORACIONES VALORACIONES 9

prosáico y materialista sediento de Belleza, convencido de que por 
ella se inclina el corazón a la bondad, de que el ser bueno es ya 
en gran parte ser feliz siendo mejor y de que no hay otra finalidad 
en nuestra vida sino la felicidad misma en el perfeccionamiento 
de nuestro sér, y así lo ha comprendido en el libro que vamos a 
abrir quien dijera:

« Mi corazón se ha prendado de la Belleza y gracias al amor 
de la Belleza se alcanza la cumbre de la perfección. *

« Pero mi amor es ageno al deseo y libre de todo espíritu 
sensual. Y yo abomino de aquellos que aman de otra manera.» (’).

Abandonemos pues, siquiera por un momento, fórmulas quí­
micas y ecuaciones matemáticas y guiados por Schahrazada 
(Jerezarda) la doncella sin par de la leyerfda, contemplemos el río 
caudaloso cuyos afluentes numerosos y desiguales ven la luz en 
la Persia y en la India, en la China y más lejos quizá, pejo cuyo 
origen verdadero es más profundo, más intenso y más universal, 
más humano, pues como esas aguas vírgenes que nacen en las 
mismas entrañas de la tierra, este libro surge del fondo del cora­
zón del hombre, perpetuamente el mismo a través de las edades 
y de las razas, con sus ambiciones y sus ensueños, con sus apeti­
tos y sus anhelos, con sus pasiones y sus sufrimientos.

Utilizaremos la traducción francesa del doctor J. C. Mardrus 
( 1899-1901) en 16 volúmenes, erudita cual ninguna y la primera 
fiel y completa que el público pudo leer (-) de las A l f  Lailah oua 
Lailah, hecha sobre las de autores ilustres como Boulak del Cairo 
(1835), Mac Noghten de Calcuta (1830-1842) y Habicht de Bres- 
lau (1825-1843).

Y en nuestro examen de esta gigantesca enciclopedia, solo 
consideraremos las páginas consagradas a la alquimia para no sa­
lir de nuestra especialidad — sinó de nuestra competencia pero no 
sin advertir que este estudio unilateral olvida innumerables facetas
< li E l que ebtn escrihió no ignoraba la* doctrina» platónicas: c* evidente que cute pensa­

miento ha nacido de la lectura de la« obra» del discípulo Je Nocíate» v bien pn 
dría con»iJerarxc corno una reflexión que no di-t<entonaría en «El Banquete*, de» pués de escuchar al Maestro. De! mismo espíritu e» I¡l poema siguiente :

Señor! Tu  ha» creado la Belleza para quitarnó» la razón, y T u  no* dirían: Temed mi reprobación!
Sertor, Tú ere* la fuente de toda belleza y Tu  Bina* lo que e« helio! .Com o 

harían tu* criatura* para no amar la belleza o reprim ir »u deseo al contémplai ■o que e» bello? (H iito ria  de Maman,
il»  N o pueden cum ídi i ,ir»c con c»e c ará ite r popular, aunque fuesen fieles y completas las 

ediciones irijflt as, m uy anteriores a esta, de Paync y Burlón, pues a parte de que 
•e hicieron de ellas tirajes que no alcanzaron a doscientos o trescientos cjcmpla 
res, muchos de ellos han perecido en el fuego, por un puritanismo respetable pero lamenlable- 

de esta preciosa gema, tallada durante más de seis siglos por lapida­
rios “rtlúl ti pies, tesoro incomparable para el estudioso: páginas de 
profunda sabiduría como Las claraboyas del saber y de la historia. 
La vida del sultán Mahmud o la colección de los Apólogos; doc­
trinas filosóficas contradictorias que asoman en las inscripciones de 
la Ciudad de Bronce, en la Historia del fe que de la palma genero- 
sa y en los consejos del mercader Gloria (;’) a su hijo adolescente 
( Historia de Zoumourroud y Alischar); con poesías de variadísi­
mos géneros y estilos, transmitidas de generación en generación, 
desde la época preislámica, cuando el nacimiento de un poeta en 
una tribu era considerado como precioso don del cielo; con datos y 
pormenores que revelan un culto inteligente de la música instru­
mental y del canto humano; con capítulos sorprendentes y paradó- 
gicos donde el feminismo moderno hallaría modelos insospechados, 
como la festona*  de la docta Simpatía, llamada maravilla de su 
siglo, que deslumbra la corte (UTHariin-Al-Raschid, y la crónica de 
Bagdad que celebra la ciencia y la elocuencia de Sett Zahia, mu­
jer considerada por los sabios del Yrak como maestro de maestros 
(año 561 de ¡a Hégira); y en fin, para no ser prolijo, hasta leccio­
nes de moral universitaria, en la Historia del maestro lisiado del 
labio partido que cambia su severidad cruel y exagerada en una 
complacencia cómplice de holgazanes y parásitos y se ve por ello 
hundido en la miseria y la ignominia... y también la deliciosa 
Parábola de la verdadera ciencia, que no parece sino inspirada en 
las Noches Aticas de Aulio Gclio, cuando estudia el régimen impe­
rante en la Escuela de Pitágoras y que ha de hallar eco vibrante 
ni comenzar el siglo XIX en boca del químico-filósofo Hum- 
prhy Davy y en los primeros años del siglo XX con las decla­
raciones rotundas de Ramón y Cajal hablando a la juventud. Se 
trata de un hombre joven, heredero de cuantiosa fortuna, que 
ansioso de saber abandona su pueblo y se translada a la ciudad 
donde vivía un herrero sabio; y el herrero que era hombre entrá-s. 
do en años, con semblante m arido  por la bendición le pregunta :

Que deseas hijo mío?.
Aprender la ciencia le contesta.

Y entonces el maestro le puso la cuerda del fuelle-en las ma-
(jU Pet.i'mluta mas que escéptico, dice el padre a su h ijo :

El mundo un comparable a un lu n ero ; sino te quema con el fuego de su 
fo lia  ó 110 te deja luc ilo  o ciego con km chispa» que saltan de m i yunque, te 
uníocará seguramente con el humo de la fragua.

Ncíavlo por ¡invernó y (eveiau, tal ch el mundo si lu atención lo examina: 
una de sus caían ch la hipocresía y lu o lía  la traición.
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nos. Después de diez años de silencioso trabajo, el herrero le tocó 
en el hombro, abandonó el joven la cuerda y sintió que un gran 
gozo lo envolvía.

—Hijo mío—díjole el maestro—puedes volver a tu país y a 
tu morada con toda la ciencia del mundo y de la vida en tu cora­
zón. Porque todo lo has adquirido, adquiriendo, la virtud de la 
paciencia!

Y le dió el beso de paz y el joven vió claro en la vida.
El solo nombre de alquimia despierta en nosotros el recuerdo 

de esas figuras que han conservado las antiguas estampas alema­
nas y los lienzos flamencos. El alquimista es en esas visiones 
de arte, personaje misterioso que se mueve en laboratorio tene­
broso lleno de aparatos estrambóticos, decorado con reptiles em­
balsamados e inscripciones cabalísticas, envuelto en vapores cali­
ginosos, a través de los cuales se asoman los genios del aire y del 
fuego, personificando las fuerzas naturales que pretende gobernar 
en las transmutaciones de sus hornos y redomas (’) Y fuera de 
este antro de pesadilla, asociado a la hechicera que oficia en las 
misas negras del aquelarre, el alquimista vaga en los campos soli­
tarios a la hora del crepúsculo propicia a los encantos, cuando 
muere la tarde y despiertan a la vida los bosques y las ruinas, 
cuando el aire se puebla de rumores y tiembla el fuego fatuo so­
bre la infecta ciénaga. Entonces se le ve inclinarse a recoger las 
flores que celebran sus esponsales entre las sombras, busca el sa­
po verdoso cutre los juncos del bañado o desentierra la raíz de la 
mandragora sobre la loma, donde se alzan escuetas y horripilantes 
las horcas de justicia con su carga humana.

Ese es el alquimista medioeval de la leyenda, el hombre te­
mible y respetado que destila el filtro de amor que anula la vo­
luntad encadenando las almas, el bebedizo que adormece o el tósi­
go que mata; es el farsante sujeto al capricho de algún señor de 
horca y cuchillo, tan brutal como ignorante, que lo empuja a fa 
bricar moneda falsa o le exige el oráculo de su existencia; pero 
no es el pensador ignorado que funda un sistema filosófico o in­
vestiga a través de los años los eternos provenías de la materia y 
de la fuerza, los enigmas de la vida y de la muerte.

De los dos géneros son los que aparecen en las narraciones 
doradasTdel libro árabe, trabajando cu Alejandría y en El Cairo, 
en Bagdad y en Basora, en Mosul y en Damasco, bajo los minire­
tes de las mezquitas y en el misterio de los jardines de sus serra­
llos. El mismo secreto deseo los movía, idéntico ensueño los em­
pujaba: herederos de los alejandrinos y neopl atónicos, alcanzar el 
Yksir o Kiiniya era su ideal remotó y hasta lograrlo, orientaban 
sus estudios más utilitarios a la extracción y depuración de los 
metales (artes psammúrgicas), al aprovechamiento de las virtudes 
de las plantas (quimiatria), a la construcción tic fórmulas y talisma­
nes (magia), o a la ciencia de los astros1 (astrología).

En síntesis, podría aplicárseles la aseveración de Bohald:
Les anciens ont atteint le sublime du nai'f el les moderóles le 

sublime du ¿rand. . '  . > *
Y si ccrel orden filosófico ucusalen de las doctrinas griegas, 

en las aplicaciones de la alquimia son los árabes los legatarios di­
rectos de las civilizaciones caldea y persa, egipcia e india, practi­
cando los procedimientos técnicos de la industria del vidrio y de 
las piedras preciosas artificiales, como lo prueba el tratado de Sal- 
tnanas (siglo V III); perfeccionando la depuración de los metales 
nobles gracias a Geber (Abou Moussali Dschafar al Sofí); dando 
el temple y adornando los acebos de la ludía, de Damasco y de 
Toledo; tiñendo con colores variadísimos la lana y la seda como 
lo hacía Abou - Kir el malvado tintorero; destilando el alcohol y el 
aceite de vitriolo o las esquelas más distintas ( j delicia de los 
magnates; ideando todo un arsenal de cosméticos y depilatorios, 
jabones y sahumerios para sus ha inmunes o baños; públicos (ifis­
iona de Abou Xir el barbero) que hn\ cn\ idiarían muestras muje­
res; y en fin, llevando el arte culinario a un grado de refinamiento 
tan extremo, que los esplendores del romano imperio se eclipsan 
ante las creaciones de su ingenio.

Y como sería imposible liacuc. lina enumeración completa de 
las aplicaciones de la alquimia, en el múñelo árabe, sin recurrir al 
Kliitab - al - Eihrist, catálogo de las ciencias que a -mediados del
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siglo IX  escribiera Ybn - Abi - Jacoub - An - N adin, prefiero que me 
acom pañéis al g ran  mercado de una ciudad, formado por varias 
calles am plias que convergían en una plaza central, con un herm o­
so pilón o alberca de mármol en su c e n tro :

«Y cada calle estaba ocupada por m ercaderes de diferente e s­
pecie, pero reuniendo cada una los de un misino ram o de com er­
cio. Porque m ientras en una sola se veían telas finas de la India, 
tejidos pintados de colores vivos y puros con dibujos de anim ales, 
paisajes, selvas, jard ines y flores, brocados de Persia y sedas de la 
China, en o tra  se exponían porcelanas bellísimas, lozas brillantes, 
vasos de raras formas, bandejas labradas y tazas de todos tamaños; 
en la vecina se ofrecían los grandes chales de Cachem ira que una 
vez plegados cabían en el hueco de la mano, tan fina y delicada 
era su tela, tapices de p legaria  y alfom bras diversas; más lejos ce­
rrada en sus extrem os por puertas de acero, la calle (Je los lapida­
rios y orfebres, deslum brante de pedrerías, diam antes y obras de 
oro y p lata con prodigiosa profusión; y en todas ellas, las flores 
estaban en abundancia exagerada, de tal modo que el mercado 
quedaba em balsam ado y creía el viajero pasear a través de un 
ja rd ín  suspendido.» (H istoria de la Princesa Nourcnnahar). Y uno 
ve ya la decoración : un cielo de añil, un sol de oro poniendo en 
todo su nota ard ien te  de color, una m uchedum bre inquieta y ru ­
morosa como enjam bre en un d ía de verano, y en el aire que el 
perfum e de las flores em balsam a, vibran los g ritos de los m ercade­
res, los cantos de los esclavos \ el tin tineo  de las cam panillas de 
los camellos y dem ás bestias de carga.

Escuchem os ahora  con el mismo fin al capitán de un navio 
m ercante, describiendo su cargam ento :

Tenem os tam bién m edicinas chinas e  indias, drogas en pol­
vo y en hojas, díctam os y ¡jomadas, colirios y ungüentos y bálsa­
mos preciosos; tenem os ám bar am arillo y coral bermejo; tenem os 
tam bién arom as, condim entos y especias elejidas, almizcle puro, 
ám bar g ris  e  incienso, m ástic en lágrim as transparen tes, benjuí 
g o u n  y esencias de todas las flores; tenem os igualm ente alcanfor y 
coriandro, cardam om o y clavos de olor, Canela de Serendib y m a­
dera de áloe, tam arindo indiano y gengibre ( H istoria d e  Kama- 
ralzaman ).

E sa enum eración tiene un significado especial para nuestro 
propósito, porque aparece uno de los aspectos m ás originales de 
las ciencias derivadas de la prim itiva alquim ia, que hemos llamado 

iatroqyím ica y que había  de hacer célebre a  Paracelso en el siglo 
XVI. E n  efecto, de los tres fantasm as perseguidos por lo sx alqui­
m istas de occidente, solo dos preocuparon a los a lquim istas á ra ­
bes y en distinto g rado : no soñaron con el homuncitlus que la 
moderna ciencia ha reducido al pro toplasm a artificial y menos 
aún a una molécula de albúm ina, sin conseguir todavía realizarlo, 
pero sí quisieron por la K im iya transm utar m etales hasta llegar 
al oro y prolongar la vida cuando la vida tara digna de ser 
vivida.

Y aunque sabían que la M uerte, la callada, la que no per­
dona ni previene, la que separa los am igos y destruye las socie­
dades, llega sie m p re . . .  y que solo no m uere el que dteja poste­
ridad, im aginaron en un país inaccesible una planth que daba 
la juv en tu d  e te rn ^  y una fuente de Vida, ag u a  de jn  vencía, en la 
región de ía s  tin ieblas, g u a r d i a  celosam ente, por K hizr el ve­
nerable, genio que iguala  las estaciones, corona de yem as los 
árboles ateridos en el invierno, tiende el tapiz de las praderas y 
en las tardes engendra con su m anto  verde los reflejos de esm e­
ralda sobre el ciclo. ( Historia de Yam lika).

Pero no era  suficiente esta esperanza lejana para calm ar sus 
ansias de bienestar, an te  el dolor punzante o la enferm edad do­
m inadora y depositaron en talism anes la potencia capaz de vencer 
a ambos, peregrinando hasta  Babilonia en busca del trozo de ná­
car rojizo, donde Saadallali g rab a  caracteres m isteriosos o yendo 
hasta S an ia rk arid a-a l - Ajam, cu cuyo m ercado el príncipe Hóssein 
encuentra aquella m anzana tan  adm irable, roja por un lado y 
dorada por el otro, gruesa como un puno, bella y curiosa por su 
aspecto y m ucho más por el olor; v si buena y ^deliciosa por su 
aroma, m aravillosa por las v irtudes, usos y efectos que de ella 
puede alcanzar el hom bre. Manzana que no era natural sino  fa­
bricada por la mano del hombre; que 110 era el fruto de un árbol 
ciego e insensible, sino el fruto del estudio y de las vigilias de un 
gran  sabio, de un filósofo célebre (pie había pasado su vida entera 
en búsquedas y experiencias sobre las virtudes de las p lan tas y 
los m inerales y había llegado a formarla, encerrando en ella la 
quintaesencia de todos los simples, de todas las p lan ta s 'ú tile s  y de 
todos los m inerales curativos. ( Historia de la Princesa Nou- 
rennahar).

¿Qué símbolo m ás perfecto puede ¡inscars** del valor de la 
ciencia a base de observación y experim entación? ¿Qué expresión
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puede form ularse más categórica de la fé ciega en el esfuerzo h u ­
mano y de la certeza absoluta de que el hom bre ha de llegar a 
dom inar las fuerzas de la naturaleza por su inteligencia?

Podrá decírseme que en alguna  pajina hay un him no al ju ­
go ferm entado de la uva que recuerda las melancólicas rubáiyát 
de Om ar - al - K hayyam  :

«¿Qué filtro o qué teriaca, qué bálsamo o que díctam o vale 
lo que este néctar purpurino  de gusto exquisito, este remedio uni­
versal de los males del cuerpo y del espíritu?

(E l parterre florido} 
expresión de desaliento, reflejo de cansancio, llam arada de im pa­
ciencia, ante la larga jornada de los que estudian en esas bilítio- 
tecas del califato de occidente en Córdoba, Sevilla, Murcia y 
Toledo, donde los volúm enes se cuentan por centenares de miles o 
experim entan en las escuelas de m edicina de Bagdad y cfél Cairo, 
donde Razhes, Avicena y Mesué el joven atesoran saber para velar 
por la salud de los sultanes. (*j

La labor real, ajena a toda fantasía, se traduce en el tesoro 
de conocimientos diversos que todavía nosotros aprovechamos; y 
si el respeto que rodea en los cuentos orientales al médico, a lqui­
m ista y m ágico a la vez, proviene de la ignorancia del vulgo, en 
m ucha parte, justo  es reconocer que constituía el hom enaje mere­
cido a la consagración de toda una vida al trabajo y al estudio. 
Esa civilización árabe, de la cual éste g rupo de disciplinas, hoy 
ciencias de la N aturaleza, no es sino un aspecto, influyó de tal 
modo en el m undo cristiano, que quizá sea la filosofía de los árabes 
españoles factor poderoso en la revolución ideológica do la escuela 
de Colonia, escuela inm ortal que dirijo y anim a el genio de dos 
frailes, el m aestro San Alberto el G rande y su discípulo Santo T o­
más de Aquino.

Queréis penetrar ahora conm igo en una farmacia de D am as­
co? F iguraos un local espacioso y lleno de luz, donde el médico lia 
hecho colocar estan terías elegantes, tapizadas con terciopelo y en 
las cuales ha  dispuesto  en bucii orden sus (ráseos preciosos, con 
díctam os y bálsamos, polvos y ungüentos, sus redom as de cristal 
para los jarabes, sus teriacas finas conservadas en vasos dé oro
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puro, sus potes de loza persa de reflejos metálicos, donde m aduran 
las viejas pomadas com puestas del ju g o  de trescientas hierbas ra ­
ras; y entre los grandes frascos, las re to rtas y los alambiques, ha 
colocado el astrolabio de oro. (7)

( H istoria del Bello Feliz}

E n esa oficina, que nuestra  farmacia oficial universitaria no 
desdeñaría, nuestro alquim ista ejerce su misión m últiple y com­
pleja; y del mismo modo que aconseja exagerar las secreciones para 
disipar los vapores del vino {H istoria  del joven N o u r \  em plea el 
aceite hirv iénte para cicatrizar la herida de la mano cortada ( H is­
toria del Barbero (*) El Sám ct), prepara venenos de origen bioquímico 
que los Borgia habían de poner siglo?, más tarde al servicio de sus 
pasiones, decide pory el exam en d c .s u ? caracteres"’ respecto de la 
leche de una osa, adelantándose a*dinestros m étodos analíticos ( H is­
toria del rey ciego), esboza la organoterapia moderna con la galli­
na prodigiosa y utiliza las propiedades narcóticas del beleño que 
las autoridades carcelarias norteam ericanas introducen como una 
novedad en sus procedim ientos de investigación, si heñios de creer 
a los corresponsales de nuestros grandes diarios.

Y sobre este últim o punto he de insistir, porque los tres gé­
neros Hyosciamus, Cannabis y  P afaver desem peñan en los cuentos 
árabes un papel en extrem o im portante, bajo las denom inaciones 
de bang, haschich o k i f  y  opto. (9)

El beleño o ’Hyosciamus niger (y . tam bién el H. albas) es el

(7) El alquim ista era también astrólogo y de ahi la • necesidad* Mct astrolabio en el 
kionratorio. C ada planeta tení.l una influencia sobre el ser Jiumano que le era 
propia y  no agena a alguna propiedad dominante del metal que representaba: así 
se lee, naciendo el retrato de un adolescente, que Zohal i Saturnal le din la cabe­
llera negra. M irrikh  (M a r io  el color de las m ejillas, llo n iared  (M ercurio) la saga­
cidad y Abbllsonha el valor del oro. L<’> siete nidales en orden de «nobleza», oro, 
plata, mercurio, estaño, plomo, cobre y hierro correspondí.in para ellos al Sol, la 
Luna. M ercurio. Júpiter, Saturna. Venus y M arle. esbozando una agrupación de 
elementos que había Je adquirir valor científico  en las octavas musicales de 
Newlands. r

(M) Es interesante anotar auui que el oficia dcTlathero aparece como coinpatihle con el 
de alquim ista, pues Samcl confiesa que no ignorn 'e l arte de la medicina, de las 
plantas y de los m edicam ento., la ciencia de los astros, el arte de las estrofas y 
de los versus, la  elocuencia, la ciencia de los numero.-, la ireoinut.ria, el álgebra, la 
filosofía, la arquitectura, la  historia y las tradiciones de todos los pueblos de la 
tierra.

(Qj Reina cierta confusión en el empleo de los términos «bhang» o <bheng.« o «bendsch y 
«hasctiísch». «haschich* o «kif» que conviene aclarar de acuerdo con el erudito 
profesar C . H artw ich  en su tratado clásico Ole mens hlichen Genu-sm ittcl*. En
■ f.as mil v una noches, la di-tm etón es precisa en lodos los cuentos, excepto en 
la historia del cadi y Jcl comedor de haschich: la denominación de -hhang» se 
refiere a preparados de «Hyosci.nuus» v la de ha chich a derivados del Cannahi., 
En Per si a y en S iria  -r«s llam aba k if a la mezcla de hojas y gi.irms de cáñamo 
para fumar; haschisch seria la mezcla ti hojas v fililí».- con .iyua. le . ule
■ m a'djím  corresponda ia a un complejo de c iñaiiio, mi- I, h< llu l.i . nueces, a l­
mendras dulces, sétim o, mantee.i, h trina v ■.••qicCi.i»: v los m imbre- chino». cha 
ras v tachera se reservarían para la rc -iña  presentada vn forma de v.u i!as verde.-.
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estupefaciente por excelencia ya puro o en mezclas, en pequeñas 
o en grandes dosis según el efecto deseado, • llegando en algunos 
casos a la m uerte, como sucedió hace años con los sobrevivientes 
de la expedición F la tte rs que perecieron envenenados por los tua- 
reg o targuis. E n general, las cantidades se em plean como narcó­
tico y aunque en una ocasión el sujeto absorbe' una porción capaz 
de derribar un elefante, haciendo en trar su largo en su ancho— 
usando el modo elocuente de decir del narrador—pronto se disipa 
el efecto de la droga, sin u lteriores consecuencias.

E l haschich o k t f  extraído del Cannabis indica  se presenta 
con caracteres muy distintos en los relatos que estudiamos, y no 
dudo en considerarlos como un archivo único de observaciones 
m inuciosas sobre la acción fisiológica de este veneno lento y tra i­
dor, que por una aberración’m onstruosa han erigido nuestros con­
tem poráneos en paraíso artificial... E l que com ía o fumaba la re­
sina de Charas o sus mezclas con m anteca, azúcar o substancias 
arom áticas, aparece en Las m il y una noches como un ser despre­
ciable, degenerado e infeliz, aunque a veces brille por la agudeza 
engañosa y efímera de su espíritu  o por la belleza y originalidad 
de sus visiones delirantes. (IO)

Fum ador de haschich es el au to r de la fórmula preciosa y 
rara ( l1) que Brown Sequard, Voronoff y S teinach habían de susti­
tu ir en nuestros días buscando como aquél un agua  de ju  vencía, 
una juven tud  sin térm ino, y fum ador de haschich debió ser el que 
ideara el colirio, cuya receta revela un hum orism o superior al de 
Mark T w ain y que os leeré para regocijo de nuestro joven profe­
sor de técnica farm acéutica sino para su ilu strac ió n :

«Tómese tres onzas de soplo de viento, tres onzas de rayos de 
sol, tres onzas de rayos de luna y tres onzas de luz de linterna; 
mézclese cuidadosam ente todo en un m ortero sin fondo y abandó­
nese du ran te  tres me$es al aire libre. Pasado ese tiempo, macliá-

i ¡Oí H *aan  ben Sabah ha d.ido a la historia y  a la  leyenda, con el nombre de El viejo de 
la montaña, m aterial abundante de proeza» v de critnent!i, nacido» del u»o y 
abu»n del haschich entre »>us secuaces, de»Jc el añojf l<Jhi.

u i i  La receta de Schamat figura en la H istoria de A l.ied-dim  AbusCh en la forma dguicnlc:
• Tomo do* unzan de rob de cuheha china, una onza de c*tracto  ^grano de 

cáñamo ¡único, una onza de c .irio fil.i frtsC i. un.i unza de cinamomo rojo de Sc- 
rendih, diez dtacma» de cardamomo hlanco de C alab ar, cinco de gengihrc indio, 
fin co  de pim ienta blanca, cinco de pim ienta d • l.i-  l»la». una onza J bav.i» es­
tre llada* de h.iJian.i J. la 1 <di.i \ media imz i de lom illo  de la» montana-. Me? 
chi to jo  con Je-treza Jc-pue» Je h ib rio lamiz.id<> \ *rii<> ini-.l p illa  -oble el con 
junto e hizo .«-i m u  p.<>l i liotnogero ,t . bien unida, a la cual iiiadió cinco gram o- 
de alm izcle v una onz.i Je huevo* Je pencado m olido-, despue. un poc<-
de julepe lig c iu  de agua J j io .-'i » i  pu»o lodo en un bol de poicektna .
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quese la mezcla du ran te  tres meses y viértase en una escudilla 
perforada que se expondrá al aire y al sol duran te  otros tre^  me­
ses. Hecho esto, el colirio estará a punto y con él se espolvoreará 
los ojos trescientas veces la prim era noche, em pleando tres pu lga­
radas cada vez y se hará dorm ir al enfermo, el cual se desper­
tará  al día siguiente, curado... si Dios quiere».

( E l parterre florido)
El opio, tercer térm ino de la trilogía oriental, antes de que 

América aportase el tabaco y la coca, es el diablo azul que crea 
ante los párpados cerrados un m undo fantástico insoñado, pero 
es tam bién usurero sin alm a que vendé el goce al precio de la 
dignidad y de la vida, ga rra  felina de terciopelo que recela la 
uña ganchuda, acerada y gangrenosa. E n él está sin duda el ori­
gen de esas im aginaciones increíbles que en la molicie del harem 
cobraban vida y estallaban en explosiones de sensualismo o en 
delirios sangrientos.

Y a  él debemos poetas de inspiración enfermiza (12) que han 
m alogrado su talen to  por la droga traidora y cuyas creaciones 
han dejado tran sp a ren ta r  muy pronto  los efectos del veneno. H ay 
en esta aberración un fenómeno curioso que debemos ap u n ta r: el 
O riente a trae  al hom bre occidental y no es solo por su misterio, 
es el llamado que nos recuerda nuestro orijen remoto, como la 
tierra a trae  a las hojas en el otoño porque de ella han nacido; y 
esa potencia de atracción la posee en alto grado el opio que 
ha surgido sobreda  cabezota de la am apola g igan te  bajo el sol de 
la India.

Hoy nos repugna esa persecución del placer, fundada en una 
concepción egoísta de la  vida, cuando hombres de acción, fincamos 
el goce suprem o en el sacrificio y repudiam os a los cobardes que 
se aíslan con la m orfina o la cocaína, sustrayéndose a la lucha por 
un ideal, llámese familia, pa tria  o hum anidad. Pero liov como en­
tonces, el culto del becerro de oro dom ina o atrae  y sinór se pide 
a  la alquim ia el prodigio de la transm utación de los metales en 
oro, porque la quím ica se1 preocupa m ás de destru ir o desin tegrar 
átom os que de formarlos, aunque nos ha enseñado que la m ateria 
es una como creían los crisopoetas, se transm utan  deberes y sen­
tim ientos, v irtudes y pensam ientos para alcanzar la riqueza.

i i a i  Los mtisicus lian buscado también en el opio inspiración para composiciones o rig í­
n a lo  4iuc h.m contribuido a t>u renomhic : l.i sinfonía fantÁ»1ica surgió en el ce­
rebro de Berlioz bajo di in flu jo  de l.i d io^ a 01icnl.ll.
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E n varios cuentos de nuestro  libro asom a la piedra filosofal 
como Leit-motil) y en uno llega el viajero a contem plar asom bra­
do el oro en su génesis

«Tienes a tu  vista  la Isla de las Flores de oro. Son estas 
flores las que una vez m architas y caídas, se reducen a polvo y 
acaban por form ar en fusión, las venas y  filones de donde se ex­
trae el oro del mundo. E sta  isla no es más .que una parcela des­
prendida del sol y que cayó sobre nuestra  tierra».

La concepción es ingenua, pero no carece de belleza y en 
su esencia de v e rd a d : no la supera la hipótesis virg íliana sobre el 
origen de las abejas, ni la pseudoteoría de Van H elm ont sobre el 
modo de formarse los ra tones...

E n otro, el tem a es tra tado  a  fondo y nos servirá para estu ­
diar el carácter y alcance de las ideas dom inantes entonces-sobre 
el gran elixir, quintaesencia o tin tu ra  roja: es la h istoria de H assán 
A bdallah , hijo de A l-A char que sumido en la m iseria encuentra al 
beduino m isterioso ginete  en un camello ro jo—que podría tom arse 
por el genio del mal, Mefistófeles orien tal—pues lo asedia y lo em ­
puja hasta la esclavitud por un puñado de oro. Y jun tos em pren­
den un viaje en busca de la piedra filosofal, a travesando desiertos 
interm inables, donde el pobre H assán no halla más presencia que 
la de Dios y padece los torm entos de la sed y del ham bre bajo el 
sol abrasador y lucha con los elem entos y las bestias y lo hieren 
las piedras y las espinas, para que el beduino su amo pueda apo­
derarse sin fatigas en la encantada ciudad Aram de las Columnas, 
donde reinó Scheddad hijo de Aad, del cofre de oro cincelado que 
contiene un polvo rojo que no es sino el ansiado elixir. Y cuando 
el ignorante y m altratado H assán invita al beduino a volcarlo y 
sustitu irlo  por las piedras preciosas qué allí abundan, el amo le dice:

<Oh! pobre! Ese polvo es la fuente misma de todas las rique­
zas de la Tierra! Y un solo grano de él basta para transform ar en 
oro los m etales más viles. Es la Kimíya! Es el Azufre rojo oh! po­
bre ignorante! Con este polvo, si quiero, constru iré palacios de be­
lleza incom parable, fundaré ciudades magníficas, com praré la vida 
de los hom bres y la conciencia de los puros, seduciré la virtud 
misma y me convertiré en un rey hijo de,reyes».

Puede expresarse con más rudeza la potencia incontrastable 
del oro? El narrador, sin em bargo, ha puesto su gota de Amargura 
que el sentim iento religioso le dicta, pues dice que al escucharlo, 
H assán le preguntó  :

—Y puedes oh! mi amo, con ese polvo tan  precioso, prolon­
gar tu vida un solo día más allá de su térm ino o borrar una sola 
hora de tu  existencia pasada? \

Y el beduino le respondió con tr is te z a :
—Solo Dios es grande!

S igue luego en el relato  una. descripción de toda la obra que 
el beduino transform ado en el Em ir Magnífico realiza en el Cairo 
hasta  morir, exclam ando como un epicúreo:

«El sabio es aquél que deja al goce solo ocupar su vida». Mas 
hay en la narración un sim bolismo tan  visible que puede creerse 
en un capricho del azar y creo necesario hacerlo notar;. E n la an ­
tinom ia brutal que estos dos personajes de l cuento plantean, hay 
una ¡majen cruda de nuestro bajo 'inundo: es el conflicto ^irresolu­
ble a través de Iq h isto ria  que hace*crisis en las convulsiones so­
ciales y sirve de ferm ento al m alestar de las épocas tranquilas. El 
E m ir M agnífico personifica al dom inador, es el señor, es el jm o, 
en tanto  que H assán Abdallah es el esclavo;*- representa al siervo, 
al vasallo; el prim ero actúa como capitalista , usurpador de dere­
chos, deten tador de privilegios y monopolios, como el segundo es 
el proletario, som etido, esquilm ado, exprim ido como la uva en el 
lagar; el beduino encarna tam bién la inteligencia, es la flor en el 
árbol de la vida, gozando del aire y del sol, como H assán sería el 
trabajo, fuerza bruta, raíz del mismo árbol hundida en la sombra; 
el primero alcanza todos los placeres en palacios magníficos, donde 
las fiestas del espíritu  alternan  con. los deleites sensuales, en ja r ­
dines p lantados de los árboles más raros de la China y de la  Per- 
sia, de la India y de las Islas y rugados por «fuentes artificíales 
que traen por m aravilla de la m ecánica las agirás del Nilo y las 
vierten cantando en pilones de mármol y de pórfido, quedando 
para el otro las m igajas del banquete.

Es que la palabra triste  del Eclcsiastés encierra honda s a K  
biduría y seguim os y seguí renros oscilando im pelidos por fuerzas 
opuestas y proteiform es, sin alcanzar el equilibrio, porque el equi­
librio es reposo y el m ovim iento que tam bién es lxrcha constituye 
la esencia de la vida.

No creáis, sin em bargo, (pie ésta es la verdadera alquim ia 
del libro o rien tal: cuando el E m ir Magnífico ex trae  de sus criso­
les enrojecidos bloques de oro purísim o a base de plomo o de
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cobre y Abou S ir se hace invisible. (1S) porque posee el sello talismá- 
nico de Soleim an-ben-D aoud y la rosa m arina floreciendo bajo 
las m anos de la hija del rey F iro tiz-Schah devuelve la v ista  a 
los ciegos de nacim iento y la fuente guardada por K hizr brinda 
aguas que perm iten rem ontar la corriente avasalladora del tiempo, 
y en fin, cuando las leyes naturales se quiebran o dóciles se do ­
blegan al capricho del narrador, el espíritu  científico se rebela y 
protesta contra el absurdo. N uestro sentido crítico se subleva por­
que la  lógica de la razón no puede adm itir sino lo claro, lo pre­
ciso, lo comprobado o comprobable y en el laboratorio arrojáram os 
con desprecio las fábulas adorables de Scharazada al mismo rin ­
cón donde duerm en los grim orios de Paracelso, con los laberínticos 
libros de la K ábala o el-galim atías de los textos teosóficos.

Pero habíam os convenido al comenzar esta conversación, en 
abandonar el laboratorio y yo os lo propuse de intento, para que 
solo nos guiase y gobernase la lógica del sentim iento^ que huye 
del silogismo y no tem é el absurdo. V es así como la verdadera, 
la íntim a y oculta, la insuperable alquim ia de Las m il y una no­
ches aparece a nuestros ojos. Ante la vida prosáica y vu lgar se 
encuentra el hom bre de pensam iento, como frente a un ovillo en­
redado del cual debe devanar una hebra a través de todos los 
nudos, lazos y v u e lta s : a  veces el cansancio lo acomete, lo acica­
tea más tarde un estím ulo cualquiera y la tarea continúa sin des­
canso, con este hilo que enm arañado por el viento del azar se le 
entregó con el nacer, en prenda.

Y no olvidemos que la hora que vivimos es cual n inguna 
o tra  propicia a la desorientación que engendra el desaliento; so­
mos marinos navegando en la noche con brújula enloquecida, que 
m irando a) cielo contem plan bam boleante la d iam antina cruz aus­
tral; el dram a inaudito de la guerra  m undial ha proyectado sobre 
las conciencias la luz de sus incendios, el hedor de sus m uertos y 
el clam or de sus mutilados; y como al deshacerse el K rakatoa en 
Ja v a  tembló el océano y su escalofrío gigantesco envolvió la tie­
rra entera, así ahora el cataclism o lia sacudido el m undo moral 
con olas sucesivas de delirio, de licencia, de desaliento, de pereza 

f
( ! ] )  Enta creencia en la posibilidad de hacerne ínvialble ne encuentra en la h i al ori a natu­

ral de P im ío i Naturalíe H lotoriae ). pudiendo leerse en el libro X X V I I I ,  el pro­
cedimiento para con seguir ta l i exultado:

«Se quema ei pie izquierdo del camaleón con un hierro candente; se hace 
arder al mismo tiempo una hierba que «e llama camaleón; «e dculk uno y otro en 
un liquido oloroso, recoce de la mezcla una especie de torta que »e coloca en 
un vaso de madera: el portador de eatc vano tieri invisible»
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y de desconcierto que nos arrastran  a pesar nuestro, porque for­
mamos en la gran familia de los pueblos civilizados y es la civi­
lización misma la  que se juega en la partida.. \

Cómo despreciar entonces ese libro que representa un oasis 
para el viajero fatigado y que hace olvidar el peso de la jornada? 
Cómo olvidar ese libro que Stendahl dicen quería olvidar para 
poder releerlo y que al erudito  barón de Bunsen deleitaba?

No! Incom parable legado de un pasado lejano, herencia de 
una raza envejecida, será siempre venda de ¡fusión sobre los ojos 
cansados, velo de ensueño sobre la triste  realidad de los seres y 
de las cosas, tela de araña sutil en el m atorral que engendran las 
pasiones y los vicios. Libro inm ortal, perpetuam ente humano, él 
brindará un asilo al hom bre condenado al dolor por ley inexora­
ble, en su viaje a través dei valle de la vida, donde florece la in­
justic ia  y fructifica la iniquidad; Tél abrirá uña puerta de escape 
efímero, un descaiiso, ofrecerá una som bra perfum ada, un paraíso 
artificial sin los horrores del opio o del cáñamo indiano, inefable 
como la música, con páginas solemnes y graves cual una m edita­
ción de Beethoven, graciosas y ligeras como un capricho de Schu- 
m ann o «melancólicas y apasionadas como un sollozo de Chopin.

Bajo el influjo mágico de esta alquimia, el cuerpo grosero 
se sutiliza y libre el espíritu  de la cárcel de la m ateria, vuela en 
el aire azul sobre el tapiz prodigioso, en el baúl encantado o en­
volviéndose con plum as de cisne; y alcanza el sol con las alas del 
rock que no conocen la fatiga o se cierne sobre el m ar sin límites 
o dom ina las 'cumbres nevadas, regiones de soledad y de silencio 
eternos. A su conjuro, florecen las arenas calcinadas del desierto, 
se visten las rocas con el m anto de los bosques, surgen en la lla­
nura las ciudades pobladas de cúpulas y m inaretes con su cintura 
de jardines, brotan las aguas burbugeantes en tre  los riscos, tran s­
fórmase en diam antes, rubíes y esm eraldas el cuarzo multicolor de 
las cavernas; y en espejismo prodigioso, hasta el torbellino de polyo 
am enazante que cierra el horizonte, truécase en la caravana fan­
tástica de Mantf, zapatero m iserable de) Cairo, convertido en Em ir 
por esa fuerza invencible forjadora de m undos q uejlam am os amor.

Nos hallam os en uno de esos tournants de la historia, vuelcos 
desconcertantes para el hom bre-horm iga que escala la m ontaña 
por estrecha senda zigzagueante, y que so encuentra de pronto 
m archando en dirección con traria y se cree en descenso, cuando 
en realidad va ascendiendo. La crisis profunda del inundo espiri-
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fual no es inferior a la crisis económica y sus consecuencias no 
pueden preverse. L a despreciación de los valores de la inteligencia 
es un fenómeno universal aunque no se confiese, aunque se niegue; 
y nuestro desconcierto proviene dé que liasta hoy vivimos de los 
reflejos del m undo europeo, de sus normas y de sus modelos: el 
hecho de que en sus institu tos se conserven las medidas patrones 
(Italons o standard) utilizados en las ciencias' de la naturaleza y en 
sus aplicaciones, es de un simbolismo elocuente.

E l m undo atolondrado se zarandea en una danza grotesca (u ) 
para aturdirse, para olvidar su falta de fé por el desencanto sufri­
do. Considera que la ciencia le ha m entido cuando le prom etiera 
la vida, porque la ha visto ponerse duran te  cinco años al servicio 
de la muerte; y el desengaño más profundo proviene de haber com­
probado que los lazos forjados por ella entre los hombres (13) no 
son más fuertes que los de la religión o de la raza y de que es in­
capaz de ennoblecer al alm a grosera y brutal de este «último ani­
mal de presa conocido». E s im prescindible, ahora más que nunca, 
asegurar para los guías de la caravana el agua fresca y pura del 
placer donde apaguen su sed : si ellos nos faltasen, la hum anidad 
volvería a vivir en corto plazo, aún en medio de los esplendores 
exteriores de la civilización, la vida bestial de las cavernas. ( lt!)

Es el placer para el hom bre necesidad tan imperiosa y avasa­
lladora como el ham bre y la s e d : el escultor de Oscar W ilde que 
no teniendo bronce, llega a volcar en el crisol la esta tua en que 
plasm ara la imajen de la m ujer am ada para fundir después la es­
ta tua  del placer, es de una realidad am arga. El hombre vu lgar—y 
no quiero que se confunda con el hom bre pobre—el hom bre vul­
gar, repito, fácilmente goza: es su alma instrum ento musical de 
pocas cuerdas que vibra sin esfuerzo. Sancho es feliz merodeando 
cerca de las ollas opulentas de las bodas de Camacho el rico o al 
calor del hogar en la cocina de su señor el Duque, m ientras Don 
Quijote suspira atorm entado por su ideal de am or y de justicia, de 

(14) Decía Fierre Janet, en 1015, en pleno drama ya : «uuand un grand nombre d*ln- 
dividu* aont a la folc dominé* par un méme vice, c'cat en effet qu‘ll y a daña le 
jeu de 1‘actlvlté collectivé un íl ím e n t fa u n o  ¿Que diría el filósofo hoy ante las 
consecuencias irreparables de la inaudita tragedia?

Í IJ )  E l eminente profesor Paul Apell. presidiendo una ceremonia solemne, ante las cinco 
academias constituyentes del instituto de Prancia, lo ha reconocido en forma en- 
tagórica pocos días después de haberse concertado la p a l tras la guéira  mundial: 
ante declaración de tan alta autoridad el gran público no puede conservar su 
íé en la ciencia como base de fraternidad humana.

(16) Interesante por mu* de un concepto es para quien desea conocer a este respecto la 
opinión de José Ingenieros, su respuesta valiente a la encuesta sobre cooperación 
intelectual iniciada en Francia, que publica en la Revista de Filosofía, IX ,  N* 4.

belleza y de bondad, velando cuando el escudero duerme, llorando 
m ientras éste ríe y desmayándose de ayuno, en tanto que el bruto 
sé siente desalentado y ahito  de puro harto. ,(13). x

En la juven tud  universitaria el tiempo lia de reclutar esos 
guías de la caravana, esos quijotes de que tanto  necesita nuestra 
patria para ser grande; y como hablo a esa juventud, no he creído 
fuera de lugar señalarle las bellezas del libro oriental, a fin de que 
llegada la hora de la prueba, de la labor que el destino quiera ha­
cer ingra ta  e ignorada, penosa y anónima, como la de las horm i­
gas en las galerías obscuras de la ciudad subterránea, pueda tener 
un poema en los labios y un poco de sol en el corazón.

La P lata,.Ju lio  de 1923.
x

(17) Mnrcel B oíl, en un estudio titulado <Psychiatrié" ct Psychologie ( Rcv. Gen. des 
Sciences*, X X X IV ,  N° 9) tiene un párrafo que justifica plenamente <ni opinión.

«L’avidité est la disposition a\réclarner son dp et a accroitre ea part, en 
tout eens, a rechercher pour sol le plipa poasible de ce qui parait avantageux ou 
favorable. Née’-sans doute deB obscura besoins nutritlfs de la  vie animóle, la dis- 
fiosition avidité est peut-etre4 t .p l  us puissant mobile de nos actions; sea maniíes 
aliona a'exacerbent sana frein dans les pérlodes troublées comme cellc que nous 

traversons, sous les formen bien connues d'arrivism e, do m ercantllisme, de vola 
et d'indélicatesscs». •
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IV A N  M E S T R O V IC
POR

H e in r ic h  R it t e r

Traducción especial par? VALORACIONES

ste escultor por primera vez exhibió en expo­
siciones alemanas, hará unos quince años. La 
severidad de su arte, la energía dé su estilo sal­
taban a la vista y llamaron sobre sí la atención 
general. En aquel entonces, la tendencia que lue­

go se impuso como expresionismo solo se insinuaba, pero este 
eslavo, fué de los primeros en proclamarla resueltamente.

La manera naturalista como la impresionista fueron supera­
das; las tendencias más formalistas de la escuela de Hildebrand 
quedaron rezagadas. Algo nuevo venía a anunciarse y únicamente 
los trabajos de Jorge Ninne o de Franz Autzner podían acaso 
servir de término de comparación.

La guerra ocasionó un eclipse del ascendente prestigio de 
este artista, por lo menos en cuanto se refiere a Alemania. Por 
muchos años no supimos de él. Ahora no es de poco interés exa­
minar los progresos de este talento y comprobarlos.

Mestrovic, hijo de un rabadan, es hoy profesor y director de 
la Escuela de Artes de Agram; nació en una aldea próxima a 
Sebenico. Es pues un eslavo del sud de estirpe dalmatina. Perte­
nece a un pueblo en el cual se concilian felizmente, las nebulosi­
dades de una raza nórdica con la índole meridional.

Comparte sin duda todas las tradiciones de las escuelas eu­
ropeas. En particular pertenece a Viena; no tan solo por haberse 
iniciado allí en la Escuela de Artes Técnicas, cuanto es vienesa 
su tendencia a elevarse del estudio y observación de la naturale­
za a formas artísticas espirituales. Otro tanto puede decirse del

IVAN MESTROVIC > LA JOVEN DEL LAUD»
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buen gusto de su arte, de su presentación distinguida y m unda­
na, en el más alto sentido de la palabra.

O tras influencias tam bién se hacen sentir, pero al fin pre­
valece sobretodo con fuerza y valentía, la raigam bre étnica y per­
sonal del artista, que evoca con soberbio gestó su creación propia.

E n cuanto a la evolución de Mestrovic, durante los años de 
la guerra y hasta  la fecha, es más o menos la s ig u ie n te : El a r­
tista  antes de 1912—año en que empezaron los conflictos bélicos 
en los Balcanes—tuvo una visión anticipada de los sucesos en 
gestación. Su ciclo de figuras representativas de la leyenda he­
roica de los serbo-croatas, empezado en 1906; le ocupa con pre­
ferencia en los años de 1908 a 1910. E n Roma donde se ex­
puso esta fuerte obra, despertó un in terés excepcional.

Cuando la guerra  realm ente sobrevino en toda 'su  espantosa 
fealdad, con su estallido de pasiones torpes y salvajes, la obra 
del a rtista  se encam inó en unakclirección opuesta. En* 1913 y 
1914 dedicóse a f a n a s  bíblicos. ’

Una Pietá, una V irgen,^T í Cristo con la Sam aritana, una 
Anunciación fueron sus prim eros trabajos. De 1915 en adelante se 
les agregó toda una serie de m otivos religiosos, por ejem plo: un 
Moisés, íl’gs cuatro evangelistas, el descenso de la cruz, Cristo y 
M agdalena, los ángeles tristes y alegres, dos cabezas de ángel, la 
oración de G etsem ani, la tentación, un crucifijo colosal, varias ma- 
donas. E stas obras se realizaron en Roma, 1915, en Londres 1916, 
Cannes 1918.

Fácil es inferir de la expresión de sus rostros la am argura y 
decepción padecidas por el artista. Sus Cristos son protestas contra 
la hum anidad degenerada; llevan todos el sello del más profundo 
dolor.

H acia el fin de la guerra Mestrovic se hallaba en Roma. La 
am argura tiende a desvanecerse; un sentim iento m ás armónico 
apacigua su corazón heroico y dolorido, y se expresa en figuras 
anim adas por el pensam iento de la música. La joven con la m an­
dolina y la o tra con el violín, nacieron en este tiempo. Termiha^ 
da la guerra  inició la obra dcT-un tem plo m onum entaf en Ragusa.

R ara vez el au to re tra to  de un artista , habrá revelado tanto 
su m undo estético y su concepción universal como este que re ­
producimos. No solam ente la cabeza se ha de tom ar en cuenta, 
cuanto la interpretación formal y espiritual que le ha dado el 
escultor. Ante todo apreciemos la acentuada precisión orgánica,
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la tensión, el juego m uscular y la emoción contenida. L a cabeza 
se inclina "fuertemente por la espalda izquierda; el expresivo juego 
de los músculos vocales, el nublado de los ojos de corte  casi m on­
gólico, la barba apretada contra la  garganta, el saliente músculo 
del cuello, todo esto nos descifra la actitud  espiritual del artista, 
su tem peram ento y su sensibilidad estética.

Y es in teresante la contradicción que media entre esta con­
cepción ideal del artista  y su m anera personal de ser, que es tran ­
quila y retraída, sencilla y modesta, consagrada al trabajo y a la 
reclusión del taller.

Contém plense sus re tra to s plásticos: en todos ellos se observa 
el m ovim iento instantáneo y enérgico. Aún en las figuras en re­
poso, en las más apagadas, que naturalidad  convincente, que in ­
sinuante enconvarse de las espaldas, como g rav itan  los cuerpos, 
cuanto sentim iento vivo de la tensión y del relajam iento de los 
músculos, que silencioso diálogo entre las fuerzas que agobian  y 
las que soportan.

Luego, a todo esto, es preciso oponer el contenido emocional 
de sem ejante arte. T oda forma hum ana en Mestrovic tiende ha­
d a  un tipo adusto, de delgados labios, pero, muy “m elodioso”. 
E l orgullo y la aspereza se m anifiestan en los alargados miem­
bros, en las bocas redám en te  cinceladas, en las altas frentes y 
en las formas nasales tan  activas.

El espíritu  que decididam ente dom ina en este arte, es el 
espíritu  de la música. M estrovic entiende de todas las m odula­
ciones. El melodioso fluir de sus líneas en las figuras llenas, su 
concordancia de tañidos en los relieves en madera, el donaire de­
senvuelto de sus cuerpos, recuerdan el ritm o de las cosas since­
ras y en su esencia son musicales.

Es necesario convenir que tan extrem ada sutileza y destre­
za, que este halago melodioso, envuelven cierto peligro para el 
artista. Pueden dar lugar a que la m anera y la ru tina  reem pla­
cen la emoción espontánea y que la forma, frente a eternas y res­
petables vallas, celebre victorias de Pirro.

Así en cierto modo los trasuntos bíblicos en estilo egipcio, 
romano o medioeval* como las tallas en marfil, son quizas de sus 
labores las más acabadas y preciosas. Poseen un encanto al cual no 
se substrae ningún ojo experto, revelan un conocimiento de las 
formas naturales y de la técnica que sin duda deleitan, pero en 
parte estilizan de m anera tan atrevida a la naturaleza, arpegian 

con las formas corpóreas del salvador y de los ángeles con tan m a­
ravilloso denuedo artístico, que se siente m á s . la subjetividad del 
artista, que la gran objetividad de la obra.

En todo caso, quedan fuera de duda la claridad y la firmeza 
de Rr concepción estética de Mestrovic. Las formas hablan, hablan 
un idioma sobrio, fluido y vibrante. No se detienen en' detalles 
prolijos; dispone de una fuerza estilizadora que transform a, la 
im agen en intuición y la realidad en leyenda.

E ntre  los escultores contem poráneos corresponde un puesto 
de honor a este eslavo. U n narrador exquisito en sus relieves, 
un arquitecto poderoso en sus figuras llenasK es siempre empero 
un músico y  un sacerdote. R epresenta la contribución más valio­
sa y característica del alm a eslava en el a rte  actual.

Su musa es una esbelta dam a-aristocrática, de modales per­
fectos y de intenso encanto femenino, severa, pero dé.belleza em o­
cionante, amable, sin carecer de carácter. -
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UN A  R EB ELD IA
P O R

J o s é  G a b r ie l

U n  GRAN RESPETO

or todos estos hombres jóvenes que alrededor de 
don Ramón Menéndez Pida! procuran hoy en E s­
paña dar realce científico a la filología españo­
la, tengo yo un gran respeto. Son tales hombres 

iS (en cuanto su nombre ha trascendido^hasta estas 
tierras) Américo Castro, Federico de Onís, Tom ás N avarro T o ­
más, Antonio G. Solalinde y algún otro que quizá ahora no re­
cuerde. No conozco la obra total de todos ellos. Tam poco Ja del 
sabio m aestro conozco enteram ente. No obstante, lo que de ella 
he alcanzado a conocer me ha movido a hondo respeto por todos. 
De tal manera, que habiéndom e ocurrido en cierta ocasión estar, 
im pensadam ente, en disidencia con uno de ellos, me he replegado 
al punto de conocer la ocurrencia, temoroso de caer en punible 
herejía.

U na  p e q u e ñ a  duda

Pero alguna vez, en medio de tan grande acatam iento he 
experim entado una pequeña duda. No es fácil dudar de tan in ­
signes estudiosos; y no es fácil dudar (dudar con fundamento, se 
entiende) porque, pertrechados de saber como comparecen ante 
uno, que sabe muy poco, no es fácil exam inarlos. Con todo, ten­
tando yo alguna  vez, casi a pesar mío, penetrar la recia costra 
de su erudición tan lejos de mis alcances, he podido dudar de la 
solidez de su posición. Por ejemplo, no nje ha parecido nada mo­
derna ni nada sabia la propugnación del método racionalista que 
para la enseñanza de la gram ática a los niños hace en oferto pre­

cioso librito  suyo don Américp Castro, evidentem ente tocado de 
rom anticism o todavía en este punto; y la nefandidez de que con 
calor acusan el mismo don Américo Castro y los demás a la G ra­
m ática de la Real Academia (que con sus mil defectos tengo yo 
por adm irable en muchos sentidos), me he atrevido a suponerla 
un lugar común. Pero todo esto, para mí nada más, áin com uni­
carlo a nadie, como una duda íntima.

U na  r e b e l d ía

Desdichadam ente, hoy me veo compelido a ir más allá: hoy 
me rebelo sin vacilación.

Quisiera, sin em bargo, que no fuese desvirtuada mi actitud. 
No me rebelo para negar de pies a cabeza, de hombro a hombro. 
Me rebelo para recuperar mi independencia de juicio, considerando," 
por pruebas que acabo de realizar y voy a  exponer, no que sé lo 
que saben estos hombres, sino que acaSo puedo em itir opiniones 
parciales sobre su-obra. Queda in tacto , desde luego, él hecho de 
que yo soy u n  "pigmeo al lado de cualquiera de ellos, y que cual­
quiera de ellos, a mí y a otros que sepan más que yo, puede ense­
ñarnos mucho.

U n l ib r o
%

Es, pues, el caso que acabo de leer el -.Manual de pronuncia­
ción española» de T om ás N avarro T om ás que don Américo Castro 
nos ha recomendado a los que devotam ente seguim os el curso de 
su cátedra en la Universidad. Lo he lqído con avidez, casi con glo­
tonería, porque para ser atrayentes hasta  tienen una presentación 
sobriam ente artística  estos libros de la «Revista española de filo­
logía , en tre  los que cuenta el de N avarro Tomás. Q uiere este li­
bro enseñar a pronunciar el español correctam ente. Tam bién por 
esto lo he leído con interés, pues me preocupa hablar bien en to­
dos aspectos mi idioma. Y concluyendo de leerlo, he reflexionado 
y, por fin, me he dicho resueltam ente: este libro no vale nada. Me 
he dicho y lo digo, así, a secas: 110 vale nada.

r
U n a r t e f a c t o

A
Lo primero que en el libro se advierte y-choca con violencia, 

es su aparatosidad. Bueno es que, contra la costum bre tan ex ten ­
dida hoy hasta entre los científicos, se procure dar estructura a
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los libros. A veces hasta se puede arriesgar su poco de pedantería 
por que el discurso lleve sólida articulación. Pero por Dios que 

^ N a v a r ro  Tom ás se ha olvidado encima de la obra concluida las 
herram ientas de trabajo. Y luego, ¡qué de paréntesis en el discurso! 
¡qué dé incisos! ¡qué de citas! ¡qué de palabras extranjeras sin ob­
jeto! ¡qué de notas al pie de página! Los diferentes signos de la 
escritura son tantos, que han necesitado toda la invención de la 
tipografía para estar representados debidamente. L as letras de 
nuestro alfabeto, ya no son aquí veintinueve, sino sesenta. El tipo 
de le tra  negrita  m ancha la blanca a cada vocablo. Los números 
y  otros signos danzan locam ente entre las letras, que ya de por 
sí a m enudo sem ejan .escritura griega. Se va leyendo y se desea 
hallar una página limpia, blanca, noble, donde reposen la vista y 
el pensam iento, y no se hallan sirio m anchas, vericuetos, acciden­
tes, páginas rijosas, párrafos informes, renglones tortuosos. ¡Qué 
obsesión! ¡qué angustia! E sto  no es un lib ro : es un artefacto.

Y no me vengan con que la m ateria lo cxije. Quien hace un 
libro, sea sobre la m ateria que sea, así sea sobre aritm ética, lo 
hace o lo debe hacer de modo que el barbero de K an t teriga en 
las dos manos dedos suficientes para ir señalando los párrafos so­
bre que debe volver. Q uien hace un libro no debe hacer un rom ­
pecabezas ni un letrero de consultorio de oculista.

U n paso ATRAS

Aunque no suelo confesarlo, en ocasiones apruebo ín tim a­
m ente el menosprecio con que al vulgo de la filosofía se le oye 
expresarse acerca de un K ant, que el vulgo no puede comprender. 
Lo apruebo porque si los héroes han reconocido el m érito de 
K ant, K ant debe pagar a los demás el tribu to  de sus torpezas. 
Aquel modo de hacer libros de K ant era una torpeza. Pero en el 
libro de N avarro Tom ás hay otros pecados que el de la forma 
torpe.

A dicha teníam os muchos que aquella innum erable m ultitud 
de reglas con que en la U niversidad nos han hecho am argo de 
todo am argor el estudio de idiom as antiguos informes como el 
griego, se hubiese simplificado en el idioma que todos los días 
debemos hablar. Fonéticam ente, por ejepiplo, nosotros ya estába­
mos libres del engorro de los “espíritus”, del circunflejo, de las 
vocales mudas, abiertas o cerradas. Sabíam os que la aspiración pe-
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nosa no existía, que el acento era único, que las vocales eran cinco, 
fáciles de recordar y sin m udanza por vecindades o combinaciones. 

kL as consonantes nos las teníam os subdivididas en pocos grupos, 
m uy pocos: labiales, labidentales, gu turales etc., sin hablar de “bi- 

-dabiales”, porque la que suena nada m ás que con los labios, se sabe 
que tiene que sonar con los dos, o no sé yo cómo se podría pro­
nunciar la “b” ni la “p” con un labio solo; sin en trar a  d istinguir 
aquellas en que la lengua oprime el prepaladar o el niediopaladar, 
de aquellas otras en que la presión lingual se efectúa sobre los al­
véolos o sobre el velo, porqué para el caso es superflua tal preci­
sión anatóm ica. E n fin, hasta  podríam os sentirnos aliviados de 
inútiles preocupaciones frente a hombres de m odernísim as y puli- 

» das lenguas, como los franceses.
Pues bien, este buen señor N avarro  Tom ás nos propone vot- 

ver al engorro superado, a  la pedantería salvada. \R esu lta  que ya 
no tenem os veintinueve letras en nuestro alfabeto, sino, como he 
dicho, sesenta; y a  no tenem os ^iuco vocales, sino dieciocho; ya no 
tenem os uná^ “a", sino tr e s : una como la conocíamos, o tra con un 
pun tito  debajo, y o tra patas” arriba, 5- por si no bastara la am plia­
ción, tres aes más, con tilde, v írgu la  y apuntos, que son Consonan­
tes o vocal larga. La “e”, a  veces 110 es “e” : es algo como una co­
d i l lo  la “i”, a veces es “j ”; la “o”, a veces quiebra su círculo hori­
zontalm ente; la “u”, a veces es una “ñ” al revés, y la “c” es una 
“zeta” griega, y 1a “d” un semáforo con pie, y la “1” un farol a lum ­
brando a los antípodas.

Señor, esto es querer complicar inútilm ente la vida. Yo me 
rebelo y declaro que he de poner siempre un amisma «a» en «padre» 
y en «mal», y una m ism a «e* en ■ perro» y en amenaza», y una 
misma «1» en «pide^ 'y  en «gentil , y una misma «o» en «amor» 
y en «adorar», y una misma <tr» en puro» y en culpa». Lo de­
más es vestir sarga renunciando al progreso del casimir.

Una distracción

Por culpa, las más de las vedes, de los padres, que cétebran 
como gracias el balbuceo y-los tropiezos de lengua de los niños, 
los niños avanzan^ hasta la adolescencia a lo mejor, pronunciando 
imperfectamente. Que se com bata este error paternal y se im ponga 
a los padres la* obligación moral de enseñar a sus. hijos, desde la 
infancia, una pronunciación correcta, me parece muy bien. E n otra
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ocasión he recordado con asentimiento aquel precepto pedagógico 
espartano que Aristófanes nos da a conocer en <Las nubes» y se­
gún el cual, «ante todo» era necesario que ningún niño pronun­
ciase imperfectamente. Pero, para tal fin basta y sobra la gramá­
tica, con los signos de escritura que le conocíamos. Basta y sobra 
asimismo la gramática para enseñar lo propio a los mayores que 
pronuncian con vicios de dicción y a los extranjeros que aprenden 
nuestro idioma.

Ahora, obtenida la corrección gramatical se puede desear una 
pronunciación más expresiva; del simple hablar ordinario, se puede 
querer pasar a un hablar con arte; de la impersonalidad, en fin, de 
la corrección, se puede avanzar hacia la originalidad de la crea­
ción; por ejemplo, para ser orador o actor de teatro. Aquí, induda­
blemente, ya no nos bastará la gramática. Es más: aquí, a menudo 
tendremos que contrariar a la gramática. Pero no será el texto de 
Navarro Tomás el que pueda servirnos, en cambio. El texto de 
Navarro Tomás e$ una gramática amplificada, complicada y pe­
dante, y lo que en la nueva aspiración necesitamos es una poética, 
es decir, una teoría del ritmo, es decir, una noftna del acento en 
la frase, no en la palabra.

En las páginas 151 a 154 de su manual, trata el señor Na­
varro Tomás del acento en la frase. Ahí está la materia de lo 
que pudo hacer de su libro un libro útil. Pero ya hemos visto 
que el autor se ha distraído inventando signos.

Un principio de ritmo y de pausas poéticas, unas lecciones 
de solfeo entonado para usar la voz con armonía y eficacia y sin 
fatiga física y la debida comprensión de lo que decimos (que es 
la que da el tono): he aquí ¡o necesario para adquirir una ar­
tística pronunciación sobre la pronunciación correcta que ya nos 
da la gramática.

U na comparación

Conversábamos hace pocos días en el despacho del decano 
de la Facultad de Humanidades el profesor doctor Alejandro 
Korn, don Américo Castro (que me honra con su amistad) y yo, 
y por no recuerdo qué giro de la conversación entramos a hablar 
de la psicología experimental. Dop Américo Castro, con regocijo 
de los otros dos interlocutores, criticaba inteligentemente la po­
sición espiritual de los psicólogos expcrinicntalistílS, diciendo cu 

resumen, poco más o menos, que con su aparato sólo habían ve­
nido a decirnos cosas baldías o cosas que nosotros, sin aparato 
alguno, sabíamos de antiguo.

Hoy, en presencia del libro de Navarro Tomás (y acaso 
también, en parte, del de Meyer Lübke, «La lingüística roman­
ce») recuerdo aquellas palabras de don Américo Castro y oso de­
cir que estos grandes y meritorios estudiosos de la lengua re­
presentan dentro de la filología un papel muy análogo al de los 
psicólogos experimentalistas dentro de la filosofía. Al menos el 
señor Navarro Tomás, con su tremendo aparato, con su manual 
que empieza por un capítulo de anatomía (en esquemas y todo) 
y concluye por una traducción de textos españoles corrientes en 
letras vueltas al revés, puntos, palos, corchetes, flechas etc., viene 
a decirnos cosas inútiles o cosas que sin su aparato sabíamos 
perfectamente. \

\  La Plata, agosto do 1923.
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BIBLIOGRAFÍA
ENRIQUE MoüCHET: E l lenguaje in terior y  los trastornos de la p a la b ra .—  

Biblioteca Hum anidades, La Plata, 1923.

Enrique Mouchet,

ajo el fecundo decanato del doctor Levene empieza a 
realizarse uno de Jos proyectos más sim páticos de la 
Facultad de Hum anidades de La Plata : la- publicación 
oficial de las obras de sus profesores y de sus alumnos.

* Corresponde el primer tom o de la nueva biblio­
teca a un trabajo del profesor de psicología, doctor 
sobre el lenguaje interior y  los trastornos de la pala­

bra. Los prestigios del autor y  su posición espectable dentro de la en se­
ñanza universitaria obligan al com entario m inucioso sobre el terreno fe­
cundo de la critica científica.

La obra consta de tres partes : se refiere la primera al papel de las 
sensaciones, im ágenes m entales y  palabras en él mecanism o de la inteli­
gencia; está dedicada la segunda al lenguaje interior y la tercera, a los 
disturbios de la  palabra. N o obstante la unidad fundamental del asunto, 
las diversas partes parecen escritas por separado. Resultan de ahí, alguna 
contradicción—que indicarem os—y, sobre todo, numerosas repeticiones y  
redundancias Tanto es así que involuntariam ente recordamos el fino re­
proche con que Voltaire se refería a tres libros de Condillac : ';cuando h i­
cisteis el primero quizá no pcnsáisteis en el segundo y cuando trabajás- 
teis en el segundo es posible que no recordarais el primero".

La primera parte, poco equilibrada y  sobria, es un esbozo de gen é­
tica del lenguaje, complicado con algunas inoportunas d isquisiciones f i­
losóficas. El señor Mouchet comienza analizando la irritabilidad proto- 
plasmática, después de señalar fenóm enos sim ilares en lo inorgánico. Con 
esquem as muy exactos demuestra que la asim ilación, la .irritabilidad 3’ el 
m ovim iento son las tres fases de toda actividad bio lógica: la vida es tro ­

po  esto quine na.
Se refiere, luego, a la sensibilidad Nos parece que aqui el señor 

Mouchet incurre en un error sum am ente difundido entre los fisiólogos : el 
em pleo equivoco de las palabras irritabilidad y sensibilidad. “Ixi irritabi­
lidad dice- no es más que una sensibilidad trófica, romo la sensibilidad 
no es más que una m anifestación evolucionada de la irritabilidad, una

como irritabilidad de la vida de relación, de la  esfera psíquica. A medida-— 
que nos alejamos de los seres elem entales y  va com plicándose la  organi­
zación, los procesos de irritabilidad, por lo menos una parte de ellos, van 
adquiriendo un m ayor grado de conciencia, la  cual culmina en la  percep­
ción. De tal m odo que lo que en todo protoplasma elem ental es función 
de irritabilidad, cuando aparece—en los seres com plexos—el tejido nervio­
so constituye la sensibilidad. Entre ambos fenóm enos no hay más dife­
rencia que la que proviene del progreso de la organiación” (pág. 9). No 
creemos que el problema deba ser planteado en esos términos. A parte 
de que nos parece falso que -la aparición del sistem a nervioso marque el 
comienzo de la sensibilidad, opinam os que entre sensibilidad e irritabili­
dad no hay una gradación, sino dos aspectos de un mismo fenóm eno que 
no varía. S i el fenómeno se incorpora a la personalidad consciente del 
ser vivo, hablaremos de sensibilidad; si no se incorpora, si el sujeto lo ig ­
nora, hablaremos de i r r ita b il id a d .o  de su. sinónim o “excitabilidad".

Por no haber hecho este d istingo, el autor incurre a las pocas pá­
ginas en una confusión evidente. “Todos los órganos de la econom ía—es­
cribe—poseen su sensibilidad^' esp ec ífica .. .  Así, por ejemplo, el estóm ago 
adaptará m aravillosam ente sus. m ovim iento^ y  sus secreciones a  la natu­
raleza d e / lo s  alim entos que 'lleguen a é l . . . ” y  así también, el cerebro 
“posee una exquisita sensibilidad propia que, según Sollier, es el primer 
factor en el determ iiiismo de las e m o c io n e s ...’1 (pág. 13-14). Salta a la k

vista cómo la palabra sensibilidad varía-dc significado en uno y otro caso : 
en el primero, se trata en realidad de una sim ple excitabilidad que de- 
t^nnina reacciones tróficas, ignoradas del individuo, es decir, no cons­
cientes: en el segundo, y  siempre dentro de la hipótesis de Sollier que 
el señor Mouchet parece aceptar como un hecho—nos encontramos en 
presencia de una excitabilidad que por el hecho de ser conocida del suje­
to, convenim os en llamar sensibilidad.

El autor comenta, enseguida, las adquisiciones de la vista y del o í­
do como sentidos estrecham ente ligados a la inteligencia y se detiene 
unos instantes en el proceso de la  percepción y  de las imágenes, particu­
lares 3’ genéricas (Contra Stout y  Biuet, los más conocidos disidentes, 
admite que “sin im ágenes m entales no es posible el pensam iento” (pág. 
19). Pero, a medida que ese pensam iento evoluciona, las im ágenes gené­
ricas van resultando incómodas y  groseras; .aparecen entonces, las íiná 
gen es verbales que son un esquem a mucho más ágil y  simplificado. La 
intuición actuaría m ediante el m ecanismo de las im ágenes sensoriales y  
la razón con el instrum ento de la palabra. Después de citar algunas prue­
bas de razonamiento animal, señala nuestro mismo lenguaje e s o tr a s  es­
pecies zoológicas y hace constar que se refiere no ai lenguaje emocional 
sino “al lenguaje intelectual, es decir, al que sirve para expresar ideas y 
representaciones)m entales". El ejemplo que escoge es el d e . . .  las hor­
m igas : “De las observaciones y  experim entos hechos por grandes natu­
ralistas como Huber y Lubbock se desprende, de modo que no deja lugar 
a duda, que los hiinenópteros poseen m edias de com unicación que les 
permiten ponerse al habla para comunicarse la proximidad de Un peligro, 
las amenazas de un enem igo común, la existencia de una presa en un
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lu g a r  determ inado ; el m edio de  an unc iarse  en la  g u e rra  la  v ic to ria  sobre 
el enem igo o la  d e rro ta  an te  la  sup erio rid ad  num érica  o de com bate del 
m ism o; en este  ú ltim o  caso la com unicación  puede ser in te rp re ta d a  po r 
el e jército  enem igo, el cual ap rovechará  las c ircunstancias  p a ra  lan zarse  
con m ayores bríos con tra  un  enem igo desm ora lizado  y q u e  se b a te  en 
re tirad a"  (págs. 24 y  25).

Creo que n in g ú n  psicólogo com partirá  la  confianza del doctor Mou- 
chet, confianza que “no deja lu g a r  a  d u d a ”, sobre ese supuesto  lenguaje  
de las horm igas. N uestro  au to r se fu n d a  en Lubbock com o se fundaba  
R ibot, hace ve in tisé is  años, cuando  escrib ía  el segundo  cap ítu lo  de L ’cvo- 
lu tio n  des idees generales. Som os hoy un  poco m enos crédu los y  los trabajo s  
de W asm ann, W heeler, Em ery , Feeldc, nos in v itan  a  desconfiar de las 
m arav illa s  a tr ib u id a s  rom án ticam en te  a  las horm igas. P a ra  no c ita r  más 
que  un  ejemplo, recordem os el caso en que u n a  hem bra, después del v u e ­
lo nupcial, ca iga en un horm iguero  de la  m ism a especie : com o es sab ido  
las la rvas son “cu idadas"  generosam en te  p o r  las obreras. Así se decía a n ­
tes : pero  he aqu í que  >Iiss F ielde h a  ten ido  la  crueldad  de p ro b ar que 
los “cu idados" p rod igados a  las la rvas  son inú tile s  al desarro llo  de éstas- 
y  que serían  de term inados p o r la  busca p u ram en te  in d iv id u a l del a lim en ­
to  que  las obreras nodrizas se p rocu ran  lam iendo  d ichas la r v a s . . .  Tan  
p ron to  com o se qu ita , a las ho rm igas  los segm entos 7 y ^  de sus an tenas, 
—destin ad o s a recoger los exc itan tes ,—devienen  to ta lm en te  ind iferen tes : 
ha bastado  un sim ple co rte  p a ra  tran sfo rm ar a  la s  m agnán im as nodrizas 
en an tip á ticas  m a d ra s ta s .. .

D espués de referirse  a esos h ipo té ticos o rígenes en las horm igas, de 
nuestro  lenguaje  racional, siguen a lg u n as  p ág in as  sobre la capacidad  p ro ­
p ia  al hom bre de forjar rep resen tac iones  abstrac tas , de escaso  o n ingún  
con ten ido  sensorial. Puro he ah í que  d e 'p ro n to  el docto r M ouchet se nos 
escapa del fírm e te rren o  de la  psico log ía  hac ia  las inc iertas  com arcas de 
la filosofía idea lista  (págs. 29 a 33). No nos corresponde o p in a r sobre esa 
excursión  que nos parece innecesaria ; pero  hacem os no ta r que  a su re 
torno, el lenguaje  del psicólogo v iajero  se ha vuelto  un ta n to  o b s c u ro .. .  
V aya una  prueba •‘M ediante  la palabra, la in te ligencia  se independiza 
de los da to s sensoriales, es dec ir de la m a teria  del conocim iento, y  se r e ­
m on ta  a las cum bres del conocim iento  formal, vale decir de la  pu ra  abs 
Lracción. En ese m om ento  la in te ligencia  se trad u ce  en m ovim iento , en 
acción (en acción» in terio r, pensante) y se confunde con la v o lun tad : lie 
gam os así a la m ás excelsa m an ifestac ión  de la volunLad de v iv ir :  la  r a ­
zón” (pág. 31).

Por fo rtuna , P rey e r lo  tra e  h a s ta  el p siqu istno  del n iño  y desde en 
toncos, y a  nos .volvemos a en tender.

La segunda parte  es todo  el libro, yale  decir, lo m ás in te re san te  y 
lo m ás orig inal.

Se refiere en el cap ítu lo  I al m ecanism o del lenguaje* in te rio r o en- 
dofasia . T raza an tes  u n a  rap id ísim a reseña  h istó rica  a p a r t ir  de C harco t 
y  de su m ás ilustre  discípulo, G rasse t, h as ta  la rev isión  de P ierre  M arie

y  de M outier. Sab ido  es que p a ra  C harcot, la  pa lab ra  en vez de ser una  
un id ad  m ental, v end ría  a  descom ponerse en cua tro  elem entos, dos m o to ­
res (oral y  gráfico) y  dos sensitivos (v isual y  auditivo), a  los cua les co ­
rresponderían  cu a tro  tipos  m entales : verbo  m otor, m otor gráfico, aud itivo  
y  v isual. , s

E n tre  nosotros, Rodolfo S enet es tud ió  con detención  los d iversos 
tip o s  endofásicos. S u s  prim eros trabajos, com o él m ism o lo reconociera  
m ás ta rde , le  llevaron  a  conclusiones erróneas p o r hab e r confund ido  n u es ­
tro  proceso  o rd ina rio  de h ab la r m en ta lm en te  con la  sim ple evocación de 
u n a  im agen  verbal por sugestión  del experim en tado r, con lo cual en vez 
de estud iarse  el lenguaje  in te r io r  se estud ia  en rea lidad  la  im aginación  
sensorial. T odos tenem os u n a  facilidad  asom brosa pa ra  evocar las im ág e­
nes v isuales de los objetos, por el predom in io  ind iscu tib le  de la  v is ta  so ­
bre todos los o tros recep to res sensoriales. De m odo pues que si con fu n d i­
mos la  im agen del objeto con la  im agen yerbal todos co rresponderíam os 
a l 't ip o  v isual de C harcot. L as p rim eras  estadísticasx  de S enet d aban  un 
g ran  porcentaje  de tipos  v isuales, ¿Pero cuán to s de c'sqs ind iv iduos c la s i­
ficados en los labora to rios como visuales m erecen en rea lidad  ta l e tiqueta? 
Es p robable que  ji in g u n o . Todos podem os evocar cuando  querem os tal 
p a lab ra  o ta l .frase en variados ca rac te res de im prenta ; pero  no es ese 
nuestro  proced im ien to  h ab itu a l de pensar. S i el lenguaje  no es, en el 
fondo, m ás que  una  audoreacción , deben se r las im ágenes au d itiv a s  y  m o­
to ra s  la s  rea lm en te  im p o rtan tes  desde el .p lin to  d e  v is ta  endofásico.

E l seño r M ouchet h a  realizado  u n a  in te resan te  en cu esta  sobre  59 
stífjüfls, e s tu d ian te s  todos, con el objeto d e  poner en ev idencia  la  im por­
ta n c ia  de la s  im ágenes m otoras de las palabras. L as conclusiones ponen 
en ev idencia  que las im ágenes au d itiv a s  y  m otoras son las realm ente d o ­
m in an te s  en el escenario  de nu estro  pensam ien to  verbal. “ La im agen v i­
sual de las pa lab ras  es esporád ica y, por lo tan to , el tipo  endofásico '••/- 
ttta l, que  abu n d a  en las es tad ís ticas  de los psicólogos, es, si se me perm ite 
la  expresión, un fru to  artificial del lab o ra to rio ” (pág. 81).

Si las im ágenes v isuales y  verbo-visuales tuv iesen  una  im portancia  
prim ordial, el lenguaje  de los ciegos de nacim iento  sería d is tin to  del len 
guaje de los videntes; lo cual es falso. La m ism a facultad con que  el c ie ­
go adqu iere  el lenguaje  es la  m ejor p rueba  del reducido  papel de la  iiua- 
gen v isual en el m ecanism o del lenguaje  in terior. Para dem ostrarlo , el 
docto r M ouchet ag reg a  dos h is to rias  de ciegos.

E l cap ítu lo  II se refiere a la s  im ágenes verb o -au d itiv a s  y  verbo 
m otoras.

En ciertos su je tos la  im agen au d itiv a  o cupa rá  casi todo el cam po 
de 1a conciencia, desapareciendo  en lo  subconscien te  7 la  im agen M otora. 
En el caso de I’au lh an  y  líifeti m erecen  la  denom inación  clásica  de verbo- 
a u d d ivo s. E n  o tro s í casos p redom inará  la  im agen  verbo-m otoras : son los 
verbo-motores. Los p rim eros cuando  leen, oyen  la  -palabra in terio r; los se ­
gundos la  articu lan .

E s tu d ian d o  la endofasia  en dos n iñas  sordas, nuestro  au to r consta ta  
que  cuando  se les sugipre pueden ver como cualquiera , pa lab ras  escritas 
o  personas que  hab lan . Pero esas im ágenes verbo  v isuales son tra n sito ria s

 CeDInCI                                CeDInCI



38 VALORACIONES VALORACIONES 39

y  accidentales. L as im ágenes perm anen tes y  dom inan tes son  las ar- 
ticu la to rias.

P rev io  al estud io  de las im ágenes verbo-m otoras aparece el p rob le ­
m a de d ilu c id a r la  ex istencia  de las im á g en es m u scu la re s . E sa  cuestión  p re ­
lim inar, "no tien e  n ada  de ex trao rd in ario  cuando  un psicólogo ta n  com ­
p eten te  como m i ilu s tre  colega de la  S orbona, el profesor G eorges D um as, 
desde m i cá tedra de la  F acu ltad  de filosofía y  le tras  de B uenos A ires, 
negó el año  pasado  (1921) la  ex istencia  de las im ágenes m uscu lares” (pág. 
99). N o hem os asistido  a  d icha  clase e ignoram os las razones que en  ella 
pud ie ron  se r expuestas. Pero  en un  estud io  de D um as sobre la  psicosis 
a lu c in a to n a  (J o u r n a l  d e  P sych o lo g ie  n ó rm a le  e t  p a th o lo g iq u e , 15 D iciem bre de 
1922, pág. 881) encontram os esta  referencia  que nos parece p res ta rse  a 
una  in terp re tac ión  del pensam ien to  de D um as, d is tin ta  de la  d ad a  p o r et 
d o c to r M o u ch e t: "Al m ism o tiem po que  las a lucinac iones sensoriales y 
cenestésicas, se describe en genera l, a lucinaciones m otrices y  bien  q u e  h a ­

y a m o s  hecho re s e r v a s  sobre la  le g i t im id a d  d e  esa desig n a c ió n  en  ¡a m e d id a  en  q u e  s u ­
p o n e  la  e x is ten c ia  d e  im á g e n e s  m o trice s , no vem os s ino  ven ta jas  en ap rox im ar 
a  las pertu rbaciones a luc inato rias  y a  descritas, esas p ertu rbaciones  psico- 
m oto ra s ”. E s ev iden te  que D um as se refiere aqu í a las im ágenes m o tri­
ces y  no a las im ágenes m uscu lares que  son cosa m uy d is tin ta . N egar 
las segundas nos resu ltaría , como al docto r M ouchet, incom prensible; n e ­
gar la s  p rim eras es  perfec tam ente leg ítim o : si todas  las im ágenes (visua 
les, táctiles, gusta tivas , etc.) son m otrices, en cuan to  son capaces de p ro ­
du c ir  un m ovim iento, no  se ve  p a ra  que se adm itirían  im ágenes destinadas  
exc lusivam ente  a u n a  ca tego ría  especial de acciones centrífugas.

A ceptada la  ex isten c ia  de la s  im ágenes m uscu lares no hay  incon ­
ven ien te  en acep ta r las verbo-m otoras, que son u n a  variedad . P a ra  los 
verbo-m otores, pensa r es a r ticu la r m entalm ente , vale  dec ir im ag inar los 
esfuerzos que  serían  necesarios rea liza r en el caso de u n a  articu lación  
real. El sefior M ouchet adm ite  aquí¿ e l sen tim ien to  de ine rvación  central, 
au n q u e  las razones que aducen no son convincentes; im ag in a r los esfu er­
zos a  rea liza r no es ten er "un  sen tim ien to  que ha de nacer en la corteza 
ce reb ra l”, en cuyo caso se tra ta r ía  de u n a  sensación—y así la llam aba 
W undt,—sino sim plem ente, com binar los recuerdos do esfuerzos ya expe 
rim entados. "C uando  evocam os una  im agen v isu a l—y esto está  al alcance 
de todo el m undo—no efectuam os o tra  cosa m ás que  poner en función 
n uestro  ce reb ro : el factor central aqu í es lo  esencial. c Por qué  no sería 
lo m ism o p a ra  las im ágenes m otoras en genera l y  la s  verbo-m otoras en 
particu lar?” (pág 105). Es ev iden te  que en esas lín ea s ,/« r /o r  c e n tr a l  qu ie re  
decir im agen o recuerdo en oposición  a sensación; en cuyo  caso  el razo­
nam ien to  resu lta ' una tau to log ía .

E n  el cap ítu lo  I I I , después de una  b reve in trospección , nuestro  a u ­
to r  se p reg u n ta  qué relaciones ex isten  entqe el lenguaje  in te r io r  y  el e x ­
terior, y  concluye m uy acertadam ente  que “el lenguaje  in te rio r no es m ás 
que u n a  inhib ición  cerebral, es decir, un producto  del p rogreso  de la in ­
te ligencia . Lo n a tu ra l sería que reflex ionáram os siem pre en voz a lta  y 
aaí efec tivam ente lo  hacen  hab itua lm en te  los n iños pequeños y con fre 

cuencia  los viejos” (pág. 127). L a p a lab ra  in te r io r - sería  sim plem ente la 
inh ib ición  de la  p a lab ra  exterior.

Con el objeto de  ev idenciar el elem ento  m otor en el m ecanism o del 
lenguaje* in terno, el señor M ouchet hab ía  in terca lado  dos p reguu tas  en su 
e n c u e s ta : "¿puedo escrib ir sin  a r ticu la r m entalm ente?” ; "¿puedo copiar 
sin  a r ticu la r m en talm ente?” Los resu ltados confirm an la s  presunciones. 
La m ayoría  de qu ienes declaran  que  no articu lan  las pa lab ras  que  p ie n ­
san , confiesan no poder escrib ir o  cop iar s in  ir rep itiendo m entalm ente 
las palabras. C laro está  que esto  es c ierto  en lo que concierne a la  e scri­
tu ra  consciente; cuando  se  escribe- au tom áticam ente (como en los ta q u í­
grafos) no son necesarias la s  im ágenes de articu lac ión  y bastan  las gra- 
íom otoras.

E l cap ítu lo  IV aborda un  problem a com plejísim o: la  relación  de 
la pa labra y de la  idea. D igam os desde y a  que el estilo  no es m uy claro 
ni tienen  los asun tos alud idos la  am plia discusión  que se m erecen. De lo 
p rim ero  vaya un e jem p lo : “la  idea  p u r a ,  sin  contenido  serisorial ni verbal, 
¿qué es? Un puro  sentim iento , un estado  de cenestesía ce reb ra l” . D ecla­
ram os leal m ente no com prender ni la  p reg u n ta  y  m ucho m enos la  res­
puesta . La id ea  p u r a  no puede ser m ás que  una  «abstracción llevada al 
ex trem o y por 1</tanto, im plicando lá p a lab ra  como elem ento esencial. 
¿Qué pod ría  se r u n a  id ea  p u r a  áftr-*'contenido v erbal”?

Las líneas subsigu ien tes  en las cuales el doctor M ouchet nos dice 
que  "puede pensar sin  pa lab ra  y  sin  im ag e n e s^ (  134)—en contra , por o tro  
lado, de lo afirm ado en la  pág , 20—y  de acuerdo con ta n to s  psicólogos 
de la e sp íe la  de W urzburg , a  los cuales no hace referencia, m erecerían 
u n a  critica cerrada, s i hub ie ran  sido  expuestas con más- c laridad  y d esa ­
rrollo . Tem eríam os se r in justos a tribuyendo  al doctor M ouchet teo rías o 
in terp re tac iones  que  no  le pertenecen; por eso, señalam os su  declarac ión  
sin  com entarla, deseando  que nos dé m uy  p ron to  los argum en tos en que 
cree apoyarse.

S in em bargo, no podem os m enos de decir que la  c lave cen tra l del 
problem a del pensam ien to  sin  pa lab ras  y  sin  im ágenes, consiste pa ra  n o ­
sotros en un em pico equívpco de la  pa labra  ''p ensam ien to”. Es indudab le 
q u e  el problem a desaparecería  si des lindáram os cu idadosam en te  lo que 
es en realidad  "pensam ien to”, es decir, cognición, de lo que aparece como 
v ida afec tiva o " a c titu d ” m otriz . ,

T erm ina con este  capítu lo , la  segunda parte  y  con ello  todo lo re ­
feren te  al lenguaje  in terio r. No es posible seg u ir ade lan te , sin  an o ta r con 
so rp resa  u n a  g ran  la g u n a : no hay  la  m ás m ínim a referencia a l lenguaje  
m usical, cuyo aspecto  “ in te rio r” p resen ta  problem as tan  llenos de  d ifi­
cu ltad  y de a trac tivos. 5

A ------------------
E stá  dedicada la P arte  T ercera a  los trastornó?.' de la  pa lab ra  y 

com prende tres ca p ítu lo s : pato logía  genera l del lenguaje, la  afasia  y  la  
evolución del problem a de la  afasia.

El p rim er cap ítu lo  tiene  1111 g ran  valor didáctico. Separándose de 
las clasificaciones co rrien tes y  acercándose al te rreno  de la  clínica, el
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|  docto r M ouchet expone loa d iversos tra s to rn o s  del lenguaje  oral, escrito, 
leído, m ím ico y m usical. Los párrafos destinados a  cad a  uno  son c la rís i­
m os e ilu strados con ejem plos dem ostrativos. Creem os que es ta  pa rte  será  
consu ltada con provecho por los estu d ian te s  de psicología y  de m edicina.

El segundo y te rcer cap ítu los corresponden al tu rb ad o r problem a 
de la  afasia. N os apresuram os a  decir que  en con tra  de todo lo que era  
lógico  esperar, son las pág inas m ás débiles, m ás anacrón icas y  m enos 
críticas del volum en. D espués de  u n a  reseña  h is tó rica  que  rep ite  con e s ­
casas agregaciones lo y a  escrito  en el C apítu lo  I de la  P arte  S egunda, el 
doctor M ouchet expone la  concepción de P ie rre  M arie y  adhiere  a ella 
como a  la  ev idencia  misma.

B asta  recorre r la  b ib liografía  ag reg ad a  al p ie del cap ítu lo  segundo 
. p a ra  com prender ensegu ida  la  falla esencial : d ichas p ág in as  parecen  e s ­

c ritas  hace m uchos años. P a ra  el docto r M ouchet, que firm a su libro  en 
agosto  de 192a, la  evolución del problem a de la  afasia y  del lenguaje  p a ­
rece h ab e r concluido en, 1906.

Desde entonces h a s ta  hoy, m ucha es el ag u a  que corrió  bajo los. 
puentes. L a réplica de D ejerine,—que el doctor M ouchet recuerda pero  no 
juzga;—los análisis  m ag is tra les  de la  h isto log ía  cerebral y  en tre  ellos, los 
p rodig iosos de von M.onakow; la  expe riencia  d ia ria  de .n u es tra s  clínicas 
que  em palidecen bajo la  con tribución  enorm e de la  guerra; los trabajos 
sobre la s  ap rax ias  y  la  in te resan te  in te rp re tac ión  de B ara t sobre el len 
guaje; los m odernos aportes de B ianchi sobre la  función de los lóbulos 
frontales; los bellos es tud ios de H enschen en donde se coord inan  los re ­
su ltados de  700 observaciones anátom opato lóg icas de afasia ;—todo eso, en 
fin, y  m ucho m ás que sería  m uy fácil ag regar, nos lleva hoy  a una  c o n ­
clusión que  T anzi y  L ugaro  expresan  con es ta s  m ism ísim as pa labras . “i! 
nuovo edifizio do ttrin a le  co stru ito  da  M arie s 'é  rive lato  insosten ib ile  (vol. 
I, pág. 482, I I I  Ediz.).

Y ta n to  es así que  el m isino P ierre  M arie h a  em pezado a  com pren 
derlo . P a ra  el que lea su últim o trab a jo  publicado en Questúms nevralogtquts 
t í  a c t u a l el asom bro no puede ser inay’or. H a estrechado su frente  de 
ta l modo, su estilo  ha perdido ta n to  aque lla  ag res iv idad  jac tanc io sa  del 
fam oso artícu lo  de la  Sáname su  le tu ra  deja  una  im presión de
derro ta . Y por eso tam bién, nos cuesta  verlo  al doctor M ouchet ponde­
rando  la salud  de una  teo ría  que agon iza.—jfa iW  Ponce.

JüLÍO  N o É: Nueitra literatura.

E l señor Ju lio  Noé, ju n tam e n te  con R oberto F. G íusti y  A lvaro Me- 
lián  Lafinur, es sin  d uda  a lg u n a  de los m ejores críticos a rgen tinos  que  tie ­
ne n u es tra  li te ra tu ra  contem poránea. Pos^e la cu ltu ra  acendrada y el gusto  
certero  com o para  p en e tra r resueltam ente  en u n a  obra  y ex trae r o negar 
los valores de su esencia. R aras veces la  crítica ha desem peñado entre  
nosotros una función estética, h a  sido  mas bien una  lig e ra  labor period ís­
tica  o una  pág ina  circunstancial in sp irada  por afectos personales. La c r í­
tica  e ru d ita  fué in ic iada  m ag is tra lm en te  en el te rreno  de la h isto ria  por

P au l G roussac, quien tam poco o lv idó  en ello los valores estéticos, pues no __
en vano  pertenece, por sil san g re  y  sil cu ltu ra , a  la  es tirp e  de los R enán y 
de los Taine. Pero en cuan to  a la  crítica lite ra ria , podem os afirm ar ro- 
J ji liria m ente que, a pesar de los G utiérrez, los G oyena, los Cañé, no han 
ten ido  las le tras a rgen tinas  un m aestro  de esos an te  cuyo^ ojos no hay- 
senderos oscuros, porque han  d ila tado  su s  pup ilas en la  co iite tuplación  de 
todos los panoram as de la  cu ltu ra  universa l. V es lógico que así suced iera  
cu un país casi sin  trad ic ión  cu ltu ra l como lo es el nuestro . N o acontece 
lo mism o en o tras naciones de Am érica, como M éxico por ejemplo, d o n ­
de y a  en el sig lo  X V II hab ía  florecido u n a  cu ltu ra  superior. T odas las 
co rrien tes clásicas del esp íritu  reposaron  allí, y  en e llas se n u trie ron  *
hom bres que habían  de se r m ás ta rd e  doctos hum an is tas . E n  cam bio la  
trad ic ión  in telectual nuestra , a mas de ser m u y  reciente , carece de unidad. 
Son m anifestaciones aisladas y personales de esp íritus que v iv ieron  cul- 
tu ra lm cn te  fuera del país y  a m erced de !a ú ltim a novedad bibliográfica. _

H asta  nuestra  m ejor poesía, in sp irad a  en los m ótivos del te rruño , 
fué escrita por hom bres como H ernández  como O bligado, fervorosos 
lec tores de la m ás selecta  producción europea, siendo el prijnero  algo así 
como el O ssiau de la  trad ición  gíilicliésca. N o^lu tbo , pues, ili un hon­
do  arra igo  cu  lrfs cosas nuestras. n i una  só lid a  asim ilación de los valores 
un iversa les que  perduran  en Tas p ro fundas corrien tes hum anistas. De ese 
modo la  producción a rgen tina  íué siem pre débil y  to rnad iza, y .c o n  esas s.
fibras mal nu trid as  se ha form ado este tronco raquítico  de nuestra  cul- 
tura .g^io podía, por consiguiente , p rosperar en te rreno  ta n  deleznable, una 
m aiiirestación ta n  a lta  del esp íritu  como lo es la  c rític a  lite ra ria , que íe- 
qn ie rc  ra igam bre só lida  p a ra  poder florecer y  fructificar. No basta  haber 
leído lib ros de versos para hacer crític a  sobre poesía, ni con leer novelas 
se es crítico de novelas. Se confunde am cuudó la  visión im presion ista  de 
1111a obra, pa ra  lo cual mi se requiere  más que un poco de so ltu ra  en la  
m ano, con la  crítica en sí, que  exige un conocim iento am plio de todos 
los valores esté ticos pa ra  desen trañ ar con criterio  firm e el oro de  buena  
ley. Así, criando Meiiendcz. y  l’clayo  en trab a  en u n a  obra, con la  po tente  
luz que le daba su cu ltu ra  universa l, desvanecía todas las som bras para 
que el espectador tuv ie ra  la  visión n ítida de los m ás leves matices.
N uestra  trad ición  cu ltu ra l 110 puede concebir todav ía  un critico de esa 
especie. Sin em bargo, los tre s  jóvenes nom brados, a  los que  puede a g re ­
garse Jo rg e  M ax R olido como el p rim er h is to riado r de la s  ideas esté ticas 
en la lite ra tu ra  a r.r-n tina , son esp íritu s  selectos que llevan  hac ia  lo fu 
tu ro  un teso ro  de posibilidades. En cuan to  a  Lafinur, no nos atreveríam os 
a dec ir h a s ta  donde llegará, puesto  qué  no sabem os h as ta  cuando  K^guirá 
descansando  sobre la  g loria d< su s  laureles prem aturos; *R ohdc y G íusti. 
a  ju z g a r  por su laboriosidad , nos dan  ■motivo p a ra  esperar todo lo  bueno  
que pueden p roducir sus ta len tos; y fina lm ente Ju lio  Noé, con su reciente 
libro, nos ha dem ostrado lo que podrán  ser las ofi?as que anuncia, s iem ­
pre que 110 se desvíe hacia o tra s  ac tiv idades  del pensam iento .

‘■Nuestra L i te ra tu n f ’, según el au to r, son “crón icas de lecturas, no- ■*
tac iones  m arginales, d ivagaciones de un lecto r que  tran sijo  en escrib ir .
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En verdad hay mucho de ello  en el libro, pero también hay algo más. 
Sigam os a través de las páginas, y al final veremos cóma supera la pro­
pia manifestación. Se inicia comentando un libro de viajes por Europa, 
Africa y América, de Sarmiento. Ahí vemos al gran luchador que se lan­
za a un continente viejo, a países cargados de experiencias históricas, con 
el objeto de recoger enseñanzas que habían de servirle para ser sembra 
das en esta tierra joven, donde las ansias de prosperar agitaban ya  las 
lides del trabajo. El crítico lo sigue a travps de Francia, de España, de 
Estados Unidos, deteniéndose para resumir y  comentar con certeza las 
impresiones rudamente plasmadas por el gran educador. Finalm ente con­
creta su juicio del modo siguiente : “Pudo así, componer su libro de v ia­
jes con los más distintos elem entos : recuerdos de lecturas y  observacio­
nes personales, estadísticas y  em ociones estéticas, pormenores íntim os y  
pensam ientos sociales, todo en el barroco dinamismo que es característica 
de su obra total''. N o puede decirse más de la obra de Sarmiento, ese 
párrafo la sintetiza' y. la comenta definitivam ente.

El trabajo sobre Angel de Estrada es sin duda el mejor del libro. 
La personalidad de éste escritor tenia que ser grata al espíritu finamente 
culto de Noé; y en efecto, en dichas páginas el autor de “Redención1’ apa­
rece perfilado con amor y  delicadeza de artista. Comienza diciendo que 
“Estrada siente el contento de ver, de acariciar con su mirada las líneas 
armoniosas, las formas puras, los colores" como que a la manera de Gau- 
tier practica la "crítica plástica". Pero otras veces, después de recorrer 
casas ilustres, tumbas de grandes hombres, catedrales, m onumentos, “sus 
historias, sus sueños, dejan sobre nuestros sentidos una leve caricia que 
pudo ser de aire, de seda o de humo". Y esa es la impresión total que 
la obra de Estrada transmite. Su espíritu, de una armoniosa aristocracia, 
está también, como el de Juan de Monfort, "cargado de historia, de fábu­
la, de poesía, eco vibrante del sonido, del color y de la forma; insom ne 
viajador a través de los siglos, es arpa colgada en el o livo  griego o en 
el laurel del Lacio, y  en el sauce hebreo como en la encina gala". Pero 
como dice m uy bien Noé, "el arte griego lo  ha subyugado como ninguno, 
aunque lo fuera como a un italiano del R enacim iento: cristiano a pesar 
de todo". De ahí la elegancia de su temperamento, a la vez devoto de 
bu religión y  enamorado de la vida, que llega a conciliar dos posiciones 
al parecer antinómicas, cuando define su estética diciendo : “Mis ojos son 
paganos, porque aman la hermosura; mi alma cristiané, porque adoia la 
verdad". Dando Noé un ritmo claro y seguro a su prosa, evoca algunos 
personajes de las novelas de Estrada, como Juan d e-M onfort y  Carlos 
Ikreen. Nos confiesa luego su sim patía por esos espíritus refinados que 
"han leído todos los libros y  visto todos los cuadros’’, y  que nasan por 
la vida "cargados de pensam ientos, dé ensueños, de memorias" sin poder 
realizar en el mundo los anhelos que llevan en el alma. Y por fin desta­
ca con nitidez ese afán de Estrada por alcanzar la suprema expresión de 
Las ideas dentro de los más perfectos contornos de la forma; ese afán que 
al no poder apresar lo imposible, le hace decir : “l / )  necesario sería usar

una lengua, instrum ento tan fino que diese, por ejemplo, la impresión de
un rayo de sol perfumándose en una rosa’’. <

El “espíritu delicado'1 de Juan Agustín García le inspira a Noé pá­
rrafos cordiales y  comprensivos. Bien sabe "que el autoi* ,de “La ciudad 
indiana” discurre amablemente a través de la vida colonial, si no con m u­
cha ciencia, al menos con ingenio fácil y  prosa ligera. (De pasada llama 
a Ingenieros “historiador inteligentísim o de las ideas argentinas". No 
aceptamos el superlativo. En su oportunidad diremos cual es la palabra 
que dehe reemplazarlo). También opone palabras irrefutables al escéptico %
que se lamenta de nuestra incultura, demostrándole que el país nunca tu ­
vo una producción intelectual ni más profusa ni más valiosa que la 
de hoy.

Los reparos que luego opone a “El Solar de la Raza" de Galvez 
son verdaderamente inobjetables? sobre todo cuando se refieren a la ca­
pacidad religiosa de nuestro pueblo. N unca nuestro^catolicismo podrá ser 
el austero catolicism o español. Somos un alma sensuál y  nos agrada dis­
persarnos en la sensación cambiante de la vida exterior. Tampoco el cri­
terio estético qfle expone Galvijz en dicha obra puede aceptarlo totalmente 
nuestra sensibilidad moderna. l’or ello concluye muy bien Noé diciendo 
que el libro no es mas qué una bella realización literaria.

Las páginas dedicadas a Cancela y  a Gacho son sin duda las m e­
jores que se han escrito sobre estos dos-jóvenes humoristas. Finalm ente, 
1a. poesía filosófica de Benjamín Taborga, la poesía “pura y honrada" de 
Kíafacl Obligado, el alma helénica de Achaval, sugieren a N oé in teligen­
tes com entarios escritos con armoniosa galanura de estilo. Todo ello es 
la demostración de que ‘ Nuestra Literatura" es algo más que simples 
* crónicas de lecturas, notaciones m arginales, divagaciones de un lector 
que transijo en escribir’’. Se trata de una obra bellam ente escrita, y  re­
veladora de un inerte y  acendrado temperamento crítico. — H. R. A.

JoSÉ ORTEGA V tiASSET;. Esculla invertebrada, fíosquejo de algunos pensa- 
micntvx históricos. -  Cal pe, Madrid 1921.

Bien pudiera referirse al mismo autorw libro que nos sirve de 
epígrafe, lo  que él decía a propósito de Scluiltcn, el excavador de Nu- 
niancia, que acaba de publicar un libro titu lado: “T artcssos: contribución 
a la historia más antigua de occidente'’ que, mientras en la superficie> 
Europa, parece m uy preocupada por liquidar las dificultades de la guerra, 
en mi fondo íntimo, secreto, se halla preocupada por restablece^, históri­
camente, la legítim a autenticidad de la Atiántida. V así, en riguroso pa­
ralelismo, diremos nosotros que mientras cu España los políticos se tra­
ban en lucha Censual por la Presidencia del Consejo de Ministros, y  
Marruecos es el centro de gravitación, el punto v ivo  de las preocupa­
ciones españolas, Ortega y Gassct, se aleja virtualm cntc de la superficie, 
por la  línea profunda de su pensamiento, para situar en un plano de 
perspectiva social los-hechos históricos (pie caracterizan a 1a época actual.

S in  embargo el libro está dedicado a la invcrtebración de España, 
a la comprensión de la realidad, realidad histórica, dentro de las latilu-

 CeDInCI                                CeDInCI



44 VALORACIONES VALORACIONES 45
des del horizon te Ibérico. Y a  pesar de ser e s te  ensayo , como el au to r 
nos a d v ie r te : “un índice casi taqu ig ráfico  de  pensam ientos, com puesto  
p a ra  un b reve círculo  de lectores afines, y  siendo  sólo u n a  ano tac ión  p r i­
vada, exen to  de cuan to  co n stitu y e  la  im ponente a rq u itec tu ra  de un lib ro ’’, 
encierra  problem as de ta l m agn itud , que  d ifícilm ente no nos encontrem os 
com prendidos en algunos, yo d iría , en todos los té rm inos de sus p ro ­
posiciones.

C iertam ente en esta  hora  en que  los e sp íritu s  se sobrecogen de co n ­
fusión  y  u n a  desorien tac ión  in te lec tu a l genera l n iv e la  a  u n a  m ism a a ltu ra  
los cerebros, O rtega y  G asset, profundo y  su til, parece com o que so rp ren ­
die ra  pa té ticam ente  las no tas  que  p re lu d ian  bajo, a llá  en el subsue lo  del 
a lm a contem poránea, ofreciéndonos, después, en clara  y  v ib ran te  o rq u es­
tación , el m om ento  agudo  y  crítico que pasa  por nosotros.

U n m étodo sigu larísim o  p a ra  ju z g a r  el valor del estado  social de 
un pueblo  o de u n a  raza, lo lleva  a G asset, a de linea r en form a clara, a 
estab lece r ca tegóricam ente  el g rado  de relación  en que se m an tiene  la  
m asa con su minoría, d irecto ra. A é s te  p ropósito  nos d irá :  “ Lo prim ero  
que el h is to riado r d eb iera  hacer p a ra  defin ir el ca rác te r d e  una  nación  o 
de una  época, es fijar la  ecuación  p ecu lia r en que  la s  relaciones de sus 
m asas con las m ino rías  selectas se desarro llan  d en tro  de ella. La fórm ula 
que descub ra—a g r e g a - s e r á  u n a  clave secreta  pa ra  -so rp ren d e r la s  más 
recónd itas palp itaciones de aquel cuerpo  h istó rico ’’.

A dvirtam os, a  fin de fac ilita r la  in te ligencia  de la  relación m etódica 
a que nos hem os referido, que  aquí, el concepto de m inoría, va ría  m ucho 
de la significación vu lgar, corrien te . U na m inoría  eg reg ia  no está  fo rm a­
da por ind iv iduos que posean , com o ún ico  a trib u to  de su personalidad , 
do tes in te lec tua les solam ente, ni tam poco p o r esa élite  de g ab inete  p reo ­
cupada  en la  so lución  de p rob lem as -mctafísicos -y  que  g ene ra lm en te  te r ­
m inan  por hacer de la  M etafísica u n a  d isc ip lina  escolástica cua lq u ie ra— 
dejando  p asa r inadvertidos, ind iferen tes, la  ag itac ión  cá lida  de la  vidi^ 
m ucha m ás su stancio sa  y  rica, á veces, en hechos, que  m uchas tra sn o c h a ­
das consideraciones lógicas. No, una  m ino ría  selecta, den tro  de un o rg a ­
nism o social. según el au to r que com entam os, la constituyen  aquellos 
hom bres que, do tados de cualidades rep resen ta tivas , 3’ que por supuesto  
no exc luye  sino  que por el co n tra rio  supone condiciones in telectivas, po ­
see, adem ás, o tra  condición peculian 'sim a en aque l que  ha de in flu ir más 
o  m enos dec is ivam en te  en el des tino  de un pueblo, y que  consiste  en  re ­
coger en el cáliz de su alm a, la  sensib ilidad  de su época, con la  aguda 
pene tración  de los m atices p rop io s  de l área de  su pueblo,

Se deduce, pues, que la  m inoría  d irec to ra  no puede d ic ta r  norm as 
sociales por sim ple im perativo  in telectual, ag en as  por .com pleto a las p a l­
p itaciones colectivas, sino que p ro cu ra rá  e levar un tram o, m ás a lto  la 
conciencia de la m asa, pero  nunca  el m étodo puede ser ex trañ o  al rítm ico 
acen to  de su pulso vital. Pero ésto  sqpone, por o tra  parte , tam bién , un 
concepto previo de la m asa, una condición específica de ésta: su deseo 
d e  perfeccionam iento. ■*

En el desarro llo  norm al de  una  h is to ria  ascenden te, nos d irá  G asset, 
éste  es un fenóm eno característico: ex isten  d e n tro  d e  un conglom erado 

social, hom bres tipos, ejem plares hum anos que se p resen tan  como un" 
m odelo de perfeccionam iento  hac ia  donde g rav ita  la  m asa en su inc itan te  
an s ia  de  m ejorarse.

“ De esta  m anera  — escribe nuestro  a u to r  — vendrem os a defin ir  la  
sociedad, en ú ltim a instancia , como la  un idad  d ináih jca esp iritu a l que 
form an un ejem plar y  sus d ó c i le s ” . “ E sto  ind ica — ag rega  — que la  so ­
ciedad es ya de su y o  y  n a tivam en te  un ap a ra to  de p e rfecc ionam ien to” .

Enfocado ahora, a  la  luz de este m étodo esencial, y  juzgado  en 
rigo r de  su  concepto, el cuerpo  social Ibérico, nos encon tram os, sigu iendo  
la  te sis  de  G asset, con q u e 'la s  relaciones fundam entales en tre  m in o ría  y  v 
m asa se encuen tran  subvertidas, o con m ás propiedad, no existen . ¿Cómo, 
y en qué causas rad ica éste deb ilitam ien to  o fa lta  de relación? Lo p r i­
m ero que se nos ocurre  pensar, considerando  ob je tivam ente el hecho, es 
que en E spaña  faltan esos hom bres rep resen tativos, de  cualidades exce­
lentes, y  que, por consiguiente , la m asa carece de  m odelos que im ita r, 
llevando  de su  ausencia, en el fondo de  sí, u n a \ ín t im a  congoja. N o se 
nos ocurrió  im ag inar, para le lam en te , jque lo  que  p ud ie ra  e s ta r  ausen te  en 
este  caso fuera p recisam ente la  masa; y  sin  em bargo,«nuestro  au to r, te r ­
m ina convenciéndonos de  que  efec tivam ente es así.

“ Un- hom bre — escribe -  110 es nunca  socia lm ente eficaz por sus 
cualidades individualós¡'’'Síno por la  ene rg ía  social que la  m asa h a  depo­
s itado  en él. S us ta len to s  personales fueron sólo el m otivo, ocasión o pre- K

te x to  jiara que se condensase  en él ese d inam ism o social ". “ Venimos, 
pues — ag reg a  — a la conclusión de que  los -hom bres, cuya  ausencia  de- 

íp lo ra el susodicho tópico  (*) son  prop iam ente creaciones efusivas de las 
m asas en tu sias tas  y, en el m ejor sen tido  del vocablo, m itos colectivos >. 
Más, ¿cómo puede afirm arse la  ausencia  de la  m asa si e s tá  ah í, es un 
hecho concreto, tangib le? Si; lo que  está  ah í h iriendo  n u e s tra  re tin a  es 
su rea lidad  física, pero  lo  que  e s tá  au sen te  es su  po tencialidad  m ítica, su 
significación  social. “ E sto  ocurre  — escribe G asse t — en horas decadentes, 
cuando  u n a  nación se desm orona v íctim a del particu larism o, las m asas 
no quieren  ser m asas, cada m iem bro de ellas se cree p e rso n a lid ad  d irec­
tora , y, revolv iéndose co n tra ’ todo el que  sobresale, descarga  sobre él su 
odio, su necedad y su en v id ia  ” . *■ E n tonces — co n tin ú a  — para  ju s tif ic a r su 
in e p c ia .y  acalla r su ín tim o rem ordim iento , la m asa dice que  " n o  hay 
hom bres ”. >

C uando desaparece en el pueblo esa facultad es tim ativa  h ac ia  los 
m ejores, sobreviene el im perio  de las m asas, el caos social, •> la invcrtc- 
braciói) h is tó rica  >. «U n caso ex trem o de  es ta  inverteb rac ión , dice G asset, 
estam os ah o ra  v iv iendo  en E spaña».

Se nos p resen tan  .así las épocas h istóricas, nb como un  desarrollo , 
en línea recta, de las fuerzas sociales h ac ia  su perfección ideal, sino  en tre  
u no  sucesión a lte rn a tiv a  de épocas vigorosas, de crecim iento, de o rg a n i­
zación, y épocas de deb ilitam ien to , decadentes* de desin tegración , E rente 
a este corolario  de los hechos cabría  p re g u n ta r s e :-¿ es la  H is to ria  un  fe­
nóm eno puram en te  causal, un  m ero acaecer en el tiem po, sólo un capítu- ->

( i)  A menudo nc oye decir en España -Hoy no hay hombres».
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lo de la naturaleza donde ésta inscribe su destino inmutable, o es como 
nosotros la consideramos un producto de la actividad de la conciencia 
humana regida por principios de finalidad. ?

Sabido es que de los seres de la naturaleza el hombre es el único 
capaz de proponerse fines, decretar cómo deben ser las cosas, y ésto por ía- 
dical imperativo de la conciencia que le impide refugiarse quieta y  tran­
quilamente en lo que es, proporcionando así a su actividad histórica “ las 
inagotables alegrías del eterno progreso".

Progresismo : éste es el sentido cbmún que tenemos de la historia, 
que talvez proviene, como sentido común, de una falta de observación de 
los hechos, de ausencia, precisamente, de meditación histórica. Más, Orte­
ga y Gasset, vigoroso atleta del gimnasio de las ideas, que se ha dedicado 
a ensayar la comprensión esencial de la Historia, nos habla de épocas 
de invertehración social, vale decir, que el concepto social, no es el pro­
greso únicamente, sino que también supone un . sentido propiamente re­
gresivo, de decadencia; y hasta llega a afirmar que el debe ser, vocablo 
que hasta hoy nos ha valido por ley reguladora del progreso, es una ma­
gia. «No pasará mucho tiempo, escribe, sin que el gesto de Kant decre­
tando cómo debe ser la sociedad parezca a todos un torpe ademán mágico*.

Entendemos que Gasset no ha tomado la expresión debe ser en el sen­
tido propio d é la  Etica kantiana, puesto que Kant— y la posición crítica 
del filósofo de Koenigsberg no da lugar a duda — no ha instituido un sis-- 
tema de cómo debe ser la sociedad, pues ni siquiera nos ha dado la expre­
sión de una moral, sino que simplemente ha prescripto un ideal, por 
consiguiente, Gasset, se refiere al idealismo en toda su significación. ¿ De 
dónde nos vendrá, pues, ahora, nos preguntamos, el principio ordenador 
de la vida si ya la «idea* no la elevamos más a su rango normativo, si 
para la nueva sensibilidad histórica ha perdido su prestigio seductor?

Estas y otras preguntas que nos hemos formulado, en esta nota, 
siguiendo, no consecutivamente cada capítulo del libro, sino frente a su 
coyuntura central, darán una ligera idea de la magnitud de las cuestio­
nes que trata esta obra, acaso la más sugestiva de su tiempo, y que 
Ortega y Gasset ha titulado • España Invertebrada ». — C. A. A.

Juan Ramón JIMENEZ: Segunda Antología Poética. — Colección Univer­
sal Calpe, Madrid 1922.

La Colección Universal Calpe que tantas obras admirables ha dado 
a la estampa, editó el año anterior la Segunda Antología Poética de 
Juan Ramón Jiménez.

Se trata de una edición -aumentada y disminuida» de la que publi 
có en 1917 la Sociedad Hispánica de América bajo el título de < Poesías 
Escogidas>. Como se recordará, de aquella edición de lujo, numerada y 
firmada por el autor, solo se destifiaron cien ejemplares para la venta.

Juan Ramón Jiménez es un poeta a quien se conoce fragmentaria­
mente entre nosotros, de manera, que la reciente edición de sus poesías, 
contribuirá a difundir su obra entre los lectores que saben leer*.

Esta «Segunda Antología* contiene composiciones seleccionadas de 

cada uno de sus libros publicados. Hay allí páginas de labor inicial 
(«Anunciación») y páginas de labor madura («Eternidades-).

Juan Ramón Jiménez es nacido en Palos de Moguer, lugar sevilla­
no rojo de claveles y ardiente de sol. Sin embargo, ^ocas veces nos habla 
de él con el entusiasmo patrio con que suelen hacerlo sus contempo­
ráneos españoles. Gusta de su tierra a la hora callada y apacible.

Tanto ama el paisaje melancólico, que insinúa a los poetas de sen­
sibilidad análoga a la suya, la conveniencia de extasiarse ante la elegía 
de la tarde: 'Abandona, poeta, la loca pandereta — y el tambor que te 
han dado tanto alegre estribillo — mira el otoño, piensa tu elegía v ioleta...»

Ya José Enrique Rodó, el más armonioso de los. críticos sudameri­
canos, el que siempre puso en la pluma el don exquisito de la gracia, 
recomendó en su «Recóndita Andalucía» que leyeran a Jiménez los que 
aman la verdad de la expresión personal. V es que el poeta'español 
deshila, en la penumbra de sus días, la tristeza\y la pena tal como las 
ha descubierto, sin decorarlas con palahras inútiles que restan emoción.

Vor la herida que abpl ha dejado^en su pecho, dice la elegía de 
las cosas de su jardiw_Su voz es una maravilla de suavidad; parece que 
dijera solo el alma de lo que nombra. El secreto de este arte, podríamos 
preguntarlo con uno de sus versos: *

«Ruiseñor de la noche, qué lucero hecho trino, 
qué rosa hecha armonía en tu garganta cauta?»

Otras veces recuerda sus amores—Jiménez tuvo amores...? — y es 
aquí donde la dulzura habitual se. baña en la emoción pura del recuerdo. 
Fantásticos o no, el poeta les da vida en una delicada evocación:

t . . , y  mi amor pasó en silencio 
por su cuerpo inmaculado 
como el sol por un cristal, 
sin romperlo ni mancharlo».

I.a nueva lectura.del admirable lírico español nos ha hecho recor­
dar aquellas palabras que Leo Clarctie escribiera acerca de Fernand 
Gregli. el poeta íntimo y melancólico que evocó su niñez en el bello libro 

La Maison de l'enfance : su talento especial estriba en la pintura de lo 
impalpable . . — F. L. M.

 CeDInCI                                CeDInCI



V A LO RA C IO N ES 49

COMENTARIOS

U l t im a  P ala bra

Diremos pués a<

e aquí en adelante no defenderem os la reforma 
universitaria, sino que la liaremos efectiva. Hoy 
hasta los más torpes reaccionarios se erigen eh 
sus paladines, pero interpretándola, como es na­
tural, con un criterio absurdo y .m alintencionado, 
uí, de un modo sintético, nuestra  últim a palabra 

en defensa de todo lo que contra ella se ha dicho.
Mucho es en verdad lo que se ha hablado acerca de los m o­

vim ientos estudiantiles habidos en los últim os años, así como tam ­
bién de sus consecuencias.

H a faltado casi en absoluto el abierto  espíritu  de com pren­
sión, capaz de descubrir en ese férvido m ovim iento de juven tud  
una nueva fuerza histórica llam ada a  renovar las bases fundam en­
tales de nuestra cultura. Y esa falta de sentido hum ano para en­
trever la honda corriente espiritual que nu tría  y vigorizaba la 
raíz de una generación, inspiró todos los a taques de las fuerzas 
reaccionarias. N adie adv irtió  que era la sublevación de una ju v en ­
tud cansada, aburrida de ver siempre los mismos panoram as in te ­
lectuales a través de una enseñanza ru tina ria  y elem ental. E n to­
das las U niversidades de la R epública se levantaron los enem igos 
de los estudiantes. Se les llamó revoltosos porque tuvieron que 
apelar a la revolución para  que se les oyera en 1a dem anda de 
sus derechos; se les llamó holgazanes porque esgrim ieron la huel­
ga como arm a de lucha; se les llan}ó declam adores porque no ex­
pusieron, como base para  la nueva U niversidad, todo un sistema, 
con sus norm as absolutas: planes de estudio, ordenanzas, reg la­
m entos y demás geom etrías del espíritu. N adie se puso a pensar 
que cuando una m ultitud  se levanta es porque hay algo dentro de

eHa que así la inspira, y que debe por lo tanto merecer el estudio 
y no el anatem a. Los hombres individualm ente podrán obrar por 
caprichos, pero una voz colectiva es siem pre la voz de un estado 
de conciencia. Cuando los hom bres se unen para tp n s tru ir  o para 
derribar, es porque con el tiempo esa actitud  se ha venido ha­
ciendo necesaria. De ahí que al llegar esos instantes en la vida 
de los hombres o de las instituciones, baste tan sólo un hecho o 
una voz para que las conciencias solidarias sientan un mismo im­
pulso y se encuentren proclam ando un mismo ideal. E sa es la en­
señanza de la historia, esa es la lección harto  repetida desde que 
las fuerzas dinám icas de 1a cultura  se apoderaron del alm a del 
hom bre para orientar su acción y su pensamiento. Solo un espíri­
tu estático, adormecido al m argen de toda actividad creadora de 
la inteligencia, puede levantarse condenar ehgesto  unánim e de 
una juven tud  que llegó a '.la  violencia por el camino de lá since­
ridad y de la convicción. Ejra n ienestef’esa sacudida violenta para 
que la U niversidad im diera despertar de su letargo. El misoneís­
mo pesaba como una lápida sobre nuestra  cultura, y llegó a cegar 
de tal m anera el espíritu de los hom bres de estudio, que no vie- 
íton m as que anarquía destructora  en la agitación estudiantil. H u­
biera sido suficiente el m ás atenuado sentido filosófico de ios he­
chos, para entrever en esc confuso clamoreo de voces el asomo de 
una nueva fuerza espiritual. Así, de esa m anera tu rbu len ta  e im ­
precisa, han aparecido siem pre todos los ideales destinados a abril- 
rum bos en la vida de los pueblos. Exigir, por lo tanto, m ayor ele­
gancia o cierta com postura académica a una m uchedum bre de es­
tudiantes, es no .haber sentido nunca el calor de las pasiones hu ­
manas. Por eso aquellas vidas a las que jam ás llegaron las voces 
de la calle, voces que son como lag alas sonoras de la con­
ciencia colectiva, no pudieron ni pueden llegar a com prender el 
valor afirm ativo, que para el desarrollo de nuestra cultura, ten­
drá la últim a revolución universitaria. No creo en los efectos de 
la reacción que ahora inician los im pacientes que piden^fru tos al 
retoño. r

L a U niversidad argen tina  ha cerrado sus puertas a las co­
rrientes re trógradas que quieren vo lverla  entrar, y reclam a al 
m om ento actual una expresión nueva de la inteligencia. L a masa 
estudiantil no puede darla, porque hasta tanto no llega su res­
ponsabilidad. Sólo pudo exigírsele la rebelión altiva y desintere­
sada contra el dom inio de las fuerzas anacrónicas, y en ese sentí-
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do respondió integramente al llamado de la época. La posición 
afirmativa, la siembra de las nuevas ideas, es la labor que hay 
que comenzar. Esa es la misión de aquellos cuyo pensamien­
to ha madurado al calor de las ideas filosóficas fundamenta­
les. Pero en tanto llega esa nueva palabra, que señalará un rum­
bo seguro a la actividad de las nuevas generaciones, debemos co­
menzar la labor creadora que salve la responsabilidad contraida y 
afirme nuestra posición frente al futuro.

Somos los primeros en reconocer los errores que la juventud 
comete cuando se lanza en aventuras de esta índole; pero tam­
bién sabemos que esos son los errores de todo movimiento colec­
tivo. La muchedumbre no puede detenerse en el camino para pen­
sar en las consecuencias de ciertos actos; un momento de refle­
xión puede perderla; Pero con la misma buena fe con que cometió 
ayer esos errores, hoy está dispuesta a rectificarlos. Serán arroja­
dos de la Universidad los que hayan llegado a ella sin merecerlo, 
aprovechando un instante de confusión. Y a la -vuelta de todos 
esos cambios se impondrán los que realmente triunfen en la cá­
tedra. La Universidad habrá ganado enormemente con todo ello, 
porque su espíritu será otro, y nuevos hombres tomarán la direc­
ción de la enseñanza universitaria infundiendo renovados bríos al 
progreso cultural del país. Dice Virgilio en su “Libro Primero de 
la Agricultura”: “ bueno es también a veces el incendio del campo 
estéril” Yo pienso que la reforma universitaria ha sido el incen­
dio de un campo estéril. Todo se ha quemado, pero esperemos 
el renacer de todo. — H. A.

L eopoldo  L vgonksJI
Don Leopoldo Lugones ha dado recientemente tres conferen­

cias, haciendo profesión de fe en ellas de una ideología similar a 
la de Ijenito Mussolim, el gran histrión de la actual política ita­
liana.

Antes de que nuestro poeta asumiera esta actitud, eran ya de 
todos conocidas las bellas metáforas con que mas de una vez in­
tentara justificar sus frecuentes inconsecuencias en el campo de 
la acción y del pensamiento.

Siempre le ha sobrado potencia imaginativa y riqueza ver- 
i bal para cubrir con atavíos suntuosos las miserias interiores. Pero 
nunca había llegado, como lo ha hecho ahora, a proclamar de­

sembozadamente las excelencias de lo que fustigara durante toda 1 
su vida por considerarlo una remora en la conciencia de los pue- * 
blos. El hombre avanzado de ayer, aparece de antuvión levantan- A 
do una bandera reaccionaria y ridicula, como phdo hacerlo cual- ¡ 
quier ganadero elemental del Jockey Club o cualquier pintoresco l 
militar de tierra adentro.

Lo grave del caso no es el hecho en sí mismo, ni tampoco 
las inmediatas consecuencias sociales que pudiera tener; lo grave % 
está en la triste lección de inmoralidad que de ello trasciende y 
que la juventud está acostumbrada a recibir con- demasiada fre­
cuencia de nuestros intelectuales. Son muchos los que como el 
señor Lugones, después de -haber hecho abundante gala de -rebel­
día, terminan por humillarse desvergonzadamente al primer re- 
quiebro de las fuerzas f accionarias  ̂ Esa falta de carácter para 
sustraerse a la influencia de halagadoras posiciones sociales que 
antes combatieron, o esa falta de pudor para proclamar las pro-. 
pías traiciones y flaquezas, es lo repudiable porque denuncia la 
falta de una ética en la vida esencial de nuestros hombres. Feliz- . 
mente la juventud del país está hasta cierto punto acostumbrada 
a que sus maestros, cuando llegan a cierta altura de la vida, pre­
fieran, a la atención cordial de sus discípulos, la admiración estú- i 
pida de unos cuantos señores tan privilegiados de la fortuna 
como desheredados del talento. Por ello no nos sorprende que el 1 
Sr. Lugones haya preferido el público opulento y sibarita del Co­
liseo a la muchedumbre consciente de los salones universitarios. 
Esas tres conferencias, con su sonoro estrépido de hipérboles y 
dé~metáforas, han señalado el derrumbe de una personalidad enHa 
conciencia de la juventud. Él grotesco señor Qarlés ha conseguí- 1 I I 
do en cambio engrosad las filas de su comparsa. Don Leopoldo j 1 
Lugones, junto con aquellos coronelas carnavalescos que descri­
biera en algún poema, se paseará por las calles de Buenos Aires, 
empavesada la solapa de su saco con una muy argentina floración 
de moños y escarapelas. Luego, en horas de holgorio-^patriótico, 
incitará a las huestes-armadas de la «Agrupáción» al exterminio 
del extranjerp peligroso que se cree con derecho a expresar sus 
ideas. Y cuando la sangre derramada sea-suficiente como para sa­
ciar la sed de los cancerberos de la patria, retornarán a sus hoga­
res cantando jubilosamente:

Oid mortales el grito sagrado: 
Libertad, Libertad, Libertad.

)
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Au to r es  q u e  ya no  leem os

Belisario Rolddn.—Tuvo el don escultural del orador. Se dio 
el lujo de no pensar para poseer la elegancia de no convencer. 
Aforrándose el trabajo de la meditación, pudo tener tiempo de 
componer el gesto y vocalizar la frase. Su vida fué la constante 
parodia de un hombre de talento. Sus poemas son la más ferviente 
apología del ripio. Su obra completa es una palabra lanzada a) 
viento. Hay una comisión encargada de levantarle una estatua; 
hasta el borde del pedestal la obra será fácil, pero después... Por 
genial que sea el escultor le costará mucho trabajo plasmar el vacío.

David Peña.—El más impetuoso torrente de lugares comu­
nes. Todos sus truculentos dramas reunidos forman la nías diver­
tida aventura de un hombre que erró el camino... y aún no Jo 
sabe Benavente huyó a los Estados Unidos por no escuchar la 
lectura de uno de esos dramas. Es un espíritu cruel que ha he­
cho sufrir hasta a la Historia. *

Ernesto Quesada.— Incorregible escritor de glosas de sei- 
cientas páginas. De haber estado sus obras en la biblioteca de 
Don Quijote, esta era la hora en que el mundo se habría llenado 
de humo. Si no fuera demasiado crueldad, podría curársele la gra­
fomanía obligándolo a leer todos sus libros. ¡Cómo envidiaría pro­
fundamente a Sócrates!

Joaquín Castellanos.—Es como las orquestas yanquis: mucho 
ruido y poca música. Escribió “El borracho” que luego llamó, más 
aristocráticamente, “El temulento”. Abandonó luego la poesía por 
la política; pero Platón ya le había puesto la marca del exilio, y 

i quedó fuera de la República... y de la Poesía. Ultimamente co­
mentó las traducciones homéricas de Lugoncs. Era regocijante 
ver, entre aquella prosa barullera como tambor de lata, la lucha 
entre el Homero modernista de Lugones y el Homero anti-irigo- 
yenista de Castellanos. El buen gusto hizo con él lo que la mito­
logía dice que hizo Zeus con Hefestos. Desde entonces quedó ren­
go física e intelectual ni en te.—H. A.

VIDA ANECDÓTICA

E l .  CRIPTO-PKDAGOO1SMO

y las “ Mem orias d el  In th i.hctóm etro  ”
y

I urante las vacaciones de julio, la sombra\y el si leu- 
| cío daban a la Facultad ún desolador aspecto de
I eptac timba. Las .ánihias en peníi de los pedago­

gos iban y venían rozando las paredes, se hacían 
señas misteriosas, conversaban sigilosamente. De 

vez en cuando, entraban a la sala del decano,^hacían prolongabas 
reverencias, ante el retrato del Dr. Mercante, pronunciaban oracio­
nes en un descalabrado ♦ lenguaje interior*, y con las manos en alto, 
juraban vindicar la memoria de los ilustres desterradas que tanto 
hicieron por perfeccionarla < herrería» del Dr. Calcagno. En verdad, 
era aquello algo así como un rito exótico, oficiado por almas venidas, 
de algún purgatorio doliente a estas nuevas tierras de la esperan­
za. Pero, en eso que comenzaba a invadirnos un ligero temblor 
religioso, quedadnos espantados ante el desbande simultáneo de 
aquellas almas. Huían por los corredores produciendo un rumor 
sordo como el vuelo de los murciélagos cu la sombra o la fuga 
de los ratones sobre el piso. ¿Qué había sucedido? Otra alma va­
gabunda se acercaba resueltamente a turbar con su presencia pro­
fana aquel sagrado y angelical esparcí mentó de los manes peda­
gógicos. Su voz clara nos habló de lejos, c inmediatamente la re- 
conocimos: era el soplo que alienta la trofo-e.sto-kinc.si3» (') del 
profesor Alberini. Nos arrimamos con el propósito de charlar un 
rato sobre cosas amables que desvanecieran los fantasmas que 
habían asaltado nuestra mente. Es sabido de todos que el profe­
sor Alberini está siempre al acecho de los hombres y dé las cosas 
para hacer travesuras espirituales. Frente al tono trágico y gran-

(II At.i define la vida el Dr. .Mouchei.
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@ilocuente del Dr. Levene, es la ironía sintética, y frente al as­
pecto dormilón del Dr. Torres, es la vivacidad sonriente. Dentro 
de la «trofo-esto-kinesia* de la Facultad,- es el más perfecto sím ­
bolo de la abeja: m ientras está cñ el aula elabora la miel filosó­
fica, pero cuando vuela por los corredores no lo toquen porque 
pica.

—¿Qu ¿ n o s  dice, — interrogam os,— im placable esencia de Al- 
berini, acerca de este m ovim iento inusitado; parece que vuelven 
los pedagogos?

—Se vé, amigo, que Vd. es un im aginativo; cree en la apa­
rición de los espíritus, lo cual, acaso cuando existieran, eso no 
prueba sino que bajo la apariencia de atacarlos, los adula, pués 
su aspaviento implica ad m itir  que tienen espíritu.

Como sabemos que el Sr. Alberini, aún cuando se presenta 
en espíritu, es terriblenlente indiscreto e infalible en el arte de 
form ular diagnósticos intelectuales, nos perm itim os espetarle esta 
pregunta: ¿Qué opina Vd. sobre la < memoria > que el Decano pu ­
blicó en «La Nación , casualm ente el día de las elecciones?

— Le diré a Vd. que por razones de higiene m ental eludo la 
lite ra tu ra  burocrática; pero como yo, en todas las cosas, así se 
tra te  de lugares comunes en el fondo y de simplicidad en la for­
ma, estoy por el arquetipo, y pareciéndome esta m emoria el modelo 
en el género, resolví leerla. Es muy interesante, especialm ente por 
el floripondio retórico con que culmina. La prim er impresión me 
hizo recordar aquella frase de Oscar W ilde, que dice: * Los hom ­
bres escriben sus m em orias precisam ente cuando empiezan a 
perderla». Y convengam os que en la del Dr. Levene abundan 
las am nesias, como diría cierto profesor de psicología experim en­
tal cuando vocifera en sus clases las m aravillas de sus « psico- 
horm onas . Sin em bargo, no nos sorprendam os, al Dr. Levene le 
ocurre lo que a no pocos historiadores: se equivocan cuando ha­
cen historia contem poránea, lo cual se explica porque hacen 
exactam ente lo mismo que cuando evocan el jjasado. . Todo ello, 
naturalm ente, aunque lo hagan de acuerdo con los embelecos eu- 
rísticos que proconizan ciertas escuelas históricas, que, a mi m a­
nera de ver, debieran titularse: < El positivismo fichológico ♦, d ig ­
no pendant del positivismo norm alista, creador de esos.dos m ag­
níficos focos de vulgaridad nacional llamados < Escuela Normal 
del Paraná y ex ♦ Facultad de Ciencias de la Educación de La 
P lata  ».

—Cómo, interrum pim os apresuradam ente, ¿es que el Dr. 
Levene no es hum anista?

— Entendám onos; si por humanismo, sea dicho en términos 
sumarios, queremos significar la esencia dé la filosofía-contem po­
ránea, ni él ni yo creemos que el Dr. Levene sea hum anista. Por 
su formación mental, pertenece a  la  decadencia del positivismo, 
cultivado entre  nosotros por la generación del ochenta, sobre todo 
en su aspecto pragm ático. De ellos es discípulo el Dr. Levene. 
H asta  él comenzó a llegar la noticia d e . los altos valores de la 
nueva cultura, que yo no me canso de preconizar en la conversa­
ción, en la conferencia y en la cátedra desde hace quince años, 
cuando ya él tenía term inada su-formación m ental, (la llamaremos 
así). Está en esa situación equívoca en que se encuentran no po­
cos universitarios que, habiéndose nutrido merced a libros de 
tercera mano, como nuestros ' pedagogos, £on los residuos de un 
positivismo decrépito, quieren despojarse del propio yo positivista 
porque presienten la caducidad de la cultura en que se formaron.

Afanosos pues de actualism o mimético les pasa lo que a 
esas mujeres que en plena edad crítica no se resignan a  ser cosa 
fósíi^y se pin tarrajean  para satisfacer una vana ilusión de juven­
tud. E s la misma tragedia ideológica del Dr. - Ingenieros,—si es 
que tratándose de este señor se puede hablar de traged ia—quien, 
semi-consciente de su inactual ¡sino, anuncia, de cuando en cuando, 
— es verdad que en los banquetes—que él no es positivista; v para 
dar la impresión de que os hom bre actual, previa supresión de a l­
gunos capítulos del “ Hombre mediocre”, donde exaltaba el valor 
de la aristocracia, sc\dcelara max dualista cu nombre de la ciencia. 
Pero ya no engaña a nadie, todos conocen sus an tiguos am ores: 
se tra ta  de una vieja positivista que para* disim ular sus arrugas 
las cubre con un poco de carmín bolchevique. A esta categoría de 
espíritus intérlopes en plena crisis, pertenece el I)r. Levene. Me­
recería estim ación esa crisis si tuviera origen en una tragedia in­
terior, adm irablem ente sim bolizada en aquel pensam iento dbxj’as- 
c a l : “Je  n’aime que cetix qwi chercjíciit en gem issent”. Pero, no es 
así, se tra ta  de puro mim etism o intelectual. Ahora está de moda 
ser idealista, de allí que cualquier espíritu  flotante c ite a Croce y 
a G en tile, los más difundidos corifeos del idealismo contemporáneo. 
Sin em bargo, sabem os perfectam ente que los citan para la galería; 
no los sienten ni los entienden, pero hay que citarlos; eso viste. 
Cuando estos señores exponen las doctrinas históricas de tan lion-
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dos y sutiles pensadores, me dan la impresión de una sinfonía de 
Beetlioven ejecutada con acordeón desinflado, en unos casos, y en 
otros, con banda lisa abundante en tambores. Así se explica que , 
esta cultura seudo-humanista, en momentos de apasionamiento 
electoral, produzca sus frutos espúreos, como ser: el cambio de 
frente doctrinario ofrecido por algunos, durante los últimos acon­
tecimientos de la Facultad.

—Cómo así? preguntamos, simulando ignorar una cosa que 
todo el mundo sabe.

—En efecto; resulta bien clara la evolución espiritual del se­
ñor ex-decano y otras personas. Después de la huelga universita­
ria, algunos miembros del nuevo Consejo, profesores de auténtica 
preparación humanista, máxime en su aspecto ideológico, apoya­
dos por lo más selecto de la juventud, preconizaron enérgicamente" 
la necesidad de destruir la llamada Facultad de Ciencias de la 
Educación, que no era sino una casa de estudios a^base de grueso 
normalismo cieutificista, para edificar una nueva Facultad que debía 
llamarse de Humanidades. La propaganda tenaz, la persuación 
personal ejercida con entusiasmo dentro y fuera del Consejo,—a 
pesar de que en éste la mayoría era mas bien pedagogista—consi­
guió imponer el ideal de una Facultad con estructura inspirada 
en lo mejor del pensamiento contemporáneo. Era tan vivaz la exi­
gencia humanista, que algunos resolvieron aceptarla. Fueron pues 
humanistas en aquel momento, porque así lo exigían profesores 
prestigiosos y el entusiasmo de la más selecta juventud universi­
taria. Sin duda, esta juventud como toda juventud, era más gene­
rosa que clarividente. Los jóvenes suelen ser idealistas, pero, a me­
nudo se trata de un idealismo inconcreto, idealismo en bruto, diré 
así, pero fecundísimo cuando encuentra hombres capaces de dar 
forma doctrinaria al inorgánico impulso juvenil. Y como los jóve­
nes en aquel momento tenían la fuerza, era prudente, sobre todo 
en los que ocupaban cargos eminentes y rentados, ostentar los 
ideales de aquellos.

Durante los dos primeros años el Consejo Académico, en se­
siones memorables, que por desgracia las actas esquemáticas no 
pueden reflejar, bajo la presión de cftnscjeros jovenes v resueltos, 
se hicieron las reformas más intrínsecas que caracterizan a la 
nueva Facultad. La comisión de enseñanza, luego de largas V 
laboriosas discusiones, formuló su dictamen. Las reformas esen­
ciales consistían en cambiar el nombre a la Facultad ) en des-
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truir el concepto que la fundamentaba, que era el siguiente: En 
materia de enseñanza la forma didáctica es lo esencial. En otros 
términos: para esta gente, la pedagogía es algo así como el arte 
de organizar la ignorancia. El absurdo pedagogista subía de pun­
to si se considera que, a fuer de normalistas crónicos, al hablar 
de forma y de método, naturalmente, se referían a los principios 
de la metodología de la enseñanza en la escuela primaria. Doble 
dislate: por un lado el culto del continente sobre el contenido, o 
sea la hipertrofia de la forma didáctica a costa de la sustancia 
cultural; y por otro, el segundo absurdo residió en que no se tuvo 
el sentido de la gerarquía en la enseñanza y se llevaba a la Uni­
versidad y al Colegio Nacional los métodos deda escuela primaria. 
Este dislate bien se evidencia en el título de la vieja Facultad. 
Se olvidaba que las ciencias de la educación son. disciplinas de 
medios y ^o de fines. La Fátultad, prinTero debe dar una cultura, 
amplia, concienzuda v ^progresista; en segundo lugar, debe estu­
diar al educando, y, por último, debe dar los medios para trans­
mitir aquella cultura, tanto en el sentido formativo como infor­
mativo. Pero, aún colocándonos dentro del terreno metodológico, 
¿habrá cosa más paradójica que el espectáculo ofrecido por estos 
archi-normalistas, que no obstante sus fervores didácticos, son in­
capaces de dictar una clase con lenguaje sobrio y transparente? 
¿Conoce Vd. prosa más espesa,—trasunto fiel de una sopa espa­
ñola,—que la de ciertos libros de metodología y exposiciones de 
filosofía comtiana? Esta buena gente es incapaz de comprender 
que lo *primordial es la posesión concienzuda del saber y la cla­
ridad mental, y que el profesor, merced a su. erudición de buena 
ley, honesta y criticamente adquirida, con palabra perspicua y 
llena de fe, debe saber crear en clase un ambiente espiritual cá­
lido e incitante, capaz de suscitar la personalidad del alumno. 
Estos conceptos explican por qué más tarde en sesiones agitadas, 
con pasión y hasta con crueldad, afanosos de implantar para 
siempre en esta casa una cultura superior, y también con’ fines 
preventivos, hayamos perpetrado lo que alguna vez llamáramos 
en broma la “defenestración pedagógica”.

En síntesis: la creación de la nueva Facultad, no es sino un 
episodio de una lucha más amplia para implantar entre nosotros 
un nuevo tipo de cultura, que ya se había manifestado en otras 
instituciones universitarias, como por ejemplo, la Facultad de Fi­
losofía y Letras de Buenos Aires. Aquí, en La Plata, por razones
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tde ambiente y por resabios de espíritu conservador en algunos, 
nuestra reforma aún conserva cierto cariz pedagogista, como bien 
lo evidencia el hecho, para mi absurdo, de un plan de estudios 
donde el profesorado es previo al doctorado. Aún se admite que 
haya una cultura para los que se dedican a la enseñanza y otra 
para los que no se dedican. Ahora bien, si se consideran que sólo 
deben enseñar los que saben y sienten profundamente una disci­
plina cultivada sin ulterior pensamiento didáctico, resulta eviden­
te que una ciencia adquirida en función de la pedagogía no pue­
de ser una disciplina profesada con pureza. De ese modo siempre 
caeremos en el prejuicio normalista: la forma didáctica del saber 
es más importante que el saber. Esto implica una verdadera co­
rrupción intelectual, puesto que la corrupción no es sino el desa­
rrollo patológico de los medios a costa de los fines ¿ Por qué es 
inmoral la avaricia? ¿Por qué es inmoral el sexualismo etc.? 

■Porque subordinan los fines a los medios. ¿En qué consiste la 
corrupción estética y la decadencia del arte? En que el refina­
miento de la técnica se sobrepone a los fines del arte. ¿Cuándo 
la política es inmoral? Cuando en vez de ser técnica de la acción 
en función de ideales colectivos, se hipertrofia a costa de las doc­
trinas. De ahí que, en mi sentir (pido disculpa por la compara­
ción ) enseñar sin el previo y serio dominio de una ciencia es tan 
inmoral como el amor sin elemento espiritual: podrá la técnica 
ser perfecta, pero eso no es amor. Por ello, creo yo que algún día 
habrá de invertirse el plan de estudios en el sentido de crear 
doctorados abundantes en materias esenciales, de tal manera que 
el egresado se reciba con un buen caudal de saber. Luego, si uno 
desea dedicarse a la enseñanza, podrá inscribirse en un departa­
mento didáctico anexo a la Facultad.

Como Vd. ve, se trataría de subordinar lo accesorio a lo 
esencial; aunque bueno es decirlo, aún en materia de metodología, 
hay cualidades que no se adquieren en Salamancas pedagógicas, 
y otras que sólo surgen con la posesión de la asignatura. Aunque 
sea a costa de repetirme, reiteraré algo ya dicho: la incapacidad 
metodológica de nuestros más difundidos metodólogos, se explica— 
aparte los defectos de irremediable constitución mental, — por la 
barbarie de la cultura en que se han formado. ¿Quiere Vd. una 
prueba? Lea, si es que está en tren de disipar energías juveniles, 
ciertos libros metodológicos y exposiciones de filosofía comtiana, 
pertenecientes a los más sonados pelucones de la extinta Facultad.

¿No le parece que cuando esa gente expone a Comte, da la impre­
sión de tener un cerebro comparable a esas esponjas sucias que 
absorben el agua limpia y la devuelven turbia? x .

—Así es. Cuánta agua turbia se nos ha hecho beber!
—Si hubiéramos de encerrar en una fórmula la evolución 

de nuestra Facultad, diríamos, para hablar en términos cuasi com- 
tianos, que desde su fundación hasta hoy, presenta tres estadios: 
Io. Pedagogismo agudo. 2o. Efervescencia humanista, condicionada 
por la reforma universitaria y creada por algunos profesores nue­
vos, y 3o. lo que llamaremos el “cripto-pedagogismo”, que es un 
amago de involución provocada ppr inconsistencia de ideales en _ 
los seúdo-humanistas y también por pequeneces electorales. Corro­
bora lo último, la importancia electoral .adquirida pór la Escuela 
Graduada Anexa. Esta institución, que por razones sentimentales 
no se tuvo el ^alor de suprimir,‘■(en rigor ya no cabria dentro de 
la nueva estructura de la Racultad, ya que esta no da sino títulos 
para la enseñanza secundaria), de simple y apartado barrio peda­
gógico de la Facultad, y verdadera chacra normalista, tiende a 
transformarse en la City ...

—Por si Vd. no lo sabe, le comunico que en esa escuela tu­
vo lugar una fiesta de despedida al ex-decano “humanista”, Dr. 
Levene. Los niños cantaron himnos pedagógicos con muy mala 
voz, pero con buen método.

—Oh, no! Eso es una calumnia ingeniosa; yo no puedo creer 
que el ex-decano haya cruzado los patios de la escuela bajo una 
lluvia de arbustos pedagógicos! .

—Palabra de honor!! Y a más oyó algo así como un discurso 
pronunciado con música provinciana.

—¿Dice Vd. que los niños desafinaron con método, y, sobre 
todo, que tenían débil voz? Débil voz! ¡Qué habrá dicho el señor 
ex-Dccano!? Poca voz! Oh!

—Efectivamente. Al retirarse, el señor Ex llamó al Director 
de la Escuela infantil y llevándolo misteriosamente *al laboratorio 
de ultra-psico-pedagogía, le dijo: Vea, amigo, pronto seré presi­
dente de la Universidad. No lo dude. Bien puedq afirmárselo, pués, 
como Vd. sabe, en materia de historia, mi especialidad es el cono­
cimiento del futuro, sobre todo del mío. Y bien; para entonces, 
procure que sus tiernos y afónicos parvulillos me festejen entonan­
do un himno con letra de Vd. y música de Mercante; pero, eso sí, 
no lo olvide!, exijo que los niños canten provistos de buenos me-
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gáfonos! No se sorprenda! E n  mi vida, se lo aseguro, he tenido 
escasos y efímeros éxitos intelectuales, pero, con todo, los pocos 
alcanzados se los debo a la gesticulación cinem atográfica y espe­
cialm ente al alto parlante! ¿N o hemos convenido nosotros los pe­
dagogos positivistas que la enseñanza debe ser práctica, vale de­
cir, preparar para la v ida? Bien, entonces cultive en sus niños el 
alto parlante o el megáfono. Se tra ta  de un invento estupendo. 
Vale más que el de la radiotelefonía, pués éste, tarde o tem ­
prano, desaparecerá fatalm ente cuando se inventen megáfonos 
tan estentóreos como yo he soñado en mis raros y fugaces mo­
m entos de silencio y m editación. Sí, am igo y colaborador, es me­
nester que sus niños canten con bocina! ¿A qué debo mi p resti­
gio? Al culto de im probables fichas históricas y al a lto  parlante! 
¿Q uiere una prueba docum ental? R ecuerda mi sonada y sonora 
actuación en el histórico congreso de Río Janeiro? Allí clamé, una 
vez más, el porvenir de la ficha inédita! La furia, tropical del 
aplauso carioca no cubrió mi v o z ! A h ! si Longhi me com prendie­
ra, o m ejor dicho o y e ra ! E ntonces, en verdad sería posible el tea­
tro griego en Buenos Aires! Los actores griegos usaban m áscara, 
calzaban coturno y declam aban con bocina. V bien: ¿máscara? No 
la he menester. Mi franqueza es legendaria! ¿Coturno? Mis tomos 
sobre Moreno! ¿ Bocina? N ada le digo al respecto. Como vé Vd., 
imposible dudar que la esencia de mi valor intelectual reside en 
esta m irifica ap titud  para ulular fichas inéditas! Por medio de 
ellas yo cultivo el maravilloso arte de errar en la h istoria . . . !

— Bueno, bueno; bromas aparte, de ser real el homenaje, y 
pensándolo bien, dada la sinceridad de los ideales hum anistas del 
Dr. Levene, hay que adm itir que tiene muy merecido el homenaje 
del pedagogism o prim ario : siempre se tienen los adm iradores que 
se merecen.

— Pasando a otros asuntos; ¿qué opina sobre las elecciones? 
— El Consejo, en general, es muy bueno; tocante a la fórm u­

la “hom ogénea y solidaria” le diré a Vd. que no com prendo cómo 
un profesional de la dem ocracia extrem ista puede aceptar un de­
canato con medio voto de mayoría, m áxime cuando no se ha con­
tado con la colaboración estudiantil y 1a de los más caracteriza­
dos profesores de la nueva Facultad; y lo que es tan grave como 
ésto, y quizás más, cuando se triunfa a duras penas por el voto 
de trece representantes del régim en pedagógico elegidos por vein­
titrés egresados. La m itad de los votos obtenidos por el actual 

decano, de ser un poco ex igente consigo mismo, resultan poco 
halagadores para el p restig io  personal de cualquier universitario, 
si se considera: I o. Lo inconcebible de que trece electores repre­
senten a vein titrés egresados! 2o. Que es todo un espectáculo p in­
toresco el de trece nacionalistas,—así se llam an ellos, según cons­
ta en m anifiestos,—votando por un socialista. 3". Que es divertido 
el caso de un rebelde qué acepta una candidatura doblem ente ofi­
cial, m áxime cuando se tra ta  de un oficialismo carente de valores 
espirituales.

—Y en cuanto a la elección del Dr. Levene para el cargo de 
consejero? •

— Lo considero contrario  al esta tu to  universitario. De no ser 
así resultaría que el Dr. Levene podría pasarse la vida en el Con­
sejo. De esa m anera se habría creado una situación privilegiada 
sobre los demás profesores. Bien puede afirm arse que el Dr. Leve­
ne nos ofrecerá de hecfor un nuevo d ecan a to ...

—¿De m anera que cree Ud. justificada la protesta1 de los es­
tudiantes?

—L a protesta sí, lo que discuto es la manera. Le confieso que 
me resulta ing ra ta  la violencia estudiantil. Claro está que si yo 
fuera “tercerista” como el Sr. Decano, la aprobaría, pero no lo soy.

—Y en su sentir, ¿qué deben hacer los estudiantes?
— Deben hacer tres cosas: estudiar, estudiar, estudiar! De pu­

ro tolerante, adm ito que elijan una de las tr e s . . .  De lo contrario, 
si profesan la doctrina de la violencia, corren el riesgo de pare­
cerse dem asiado al Sr. Decano.

—¿De m anera que Vd. no adm ite las formas activas de la 
p ro testa estudiantil?

— Le contestaré diciendo lo que yo hacía cuando era estu ­
diante: dentro de la mayor corrección com patible con la libertad 
de palabra, cada vez que me encontraba ante un nial profesor o de 
una autoridad indigna de su cargo, hacía una de aquéHas tres 
cosas que ya le dije; procuraba saber bien lo que el profesor igno­
raba, y luego, cpmo tengo  vocación de sagitario , colocaba m is m e­
jores flechas en la m entalidad profesoral; eS^verdad que a menudo 
no había b lan co . . .

—Y bien, a costa de fatigar su esp íritu ,—lo único que en 
este m om ento tiene V d—me perm itirá una nueva p reg u n ta : ¿Ha 
leído los libros de la Biblioteca que precisam ente a propuesta suya 
se llama de Hum anidades?
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—Aunque el asunto es delicado, yo en materia intelectual ja­
más oculto mi opinión. Esa Biblioteca, análoga a las que existen 
en otras facultades del país, ha sido creada para materializar en 
forma tipográfica, diremos así, la labor docente de los profesores; y 
debiera reflejar al mismo tiempo las tendencias culturales que de­
terminaron la reorganización de la Facultad. Pero, lamento tener 
que manifestarlo, el comienzo ha sido deplorable. El primer tomo, 
en lugar de evidenciar un renacimiento de la cultura en la Facul­
tad, o al menos buen gusto y austeridad intelectual, se diría que 
es todo un documento destinado a demostrar lo que los profeso­
res ignoran. ¿Cuándo abundarán los profesores capaces de conven­
cerse que para el estudiante hay algo más serio que escribir un 
mal libro, y es dar uña buena clase? El libro aludido no supera el 
“diletantismo” cienticista que los creadores de la nueva Facultad 
han querido destruir. Esta obra debió publicarse durante el perío­
do normalista, prologada por algún pedagogo de corte antiguo.

—Sin duda, pero en cambio lleva un prólogo del Dr. Levene.
—Sí, Vd. está por la broma, pero no olvidemos que anda 

de por medio el prestigio de la Facultad; puede dar por seguro 
que si ciertos decanos fueran, como deben serlo, hombres de am­
plia cultura y espíritu crítico, no se pondría el visto bueno a 
ciertos «guazzabugli», que serán sin duda documentos preciosos 
para la futura incultura argentina. El asunto es grave porque 
aquí no sólo se trata de gruesos lugares comunes ingenuamente 
pergeñados, sino, lo que es peor, de garrafales errores de la historia 
de filosofía. Resulta que uno en su clase se empeña en ofrecer a los 
alumnos una exposición clara de tales o cuales doctrinas, procu­
rando distinguirlas como corresponde, y luego viene la Facultad 
con un mal libro que le embrolla todo el esfuerzo realizado du­
rante un mes. Y nada diré sobre la pobreza de información psi­
cológica revelada en el primer capítulo. Es inútil, amigo, desve­
larse por crear una Facultad progresista, con este espectáculo de 
profesores cuya característica es la simplicidad y el anacronismo.

—¿Y los otros tomos de la Biblioteca le merecen el mismo 
juicio ?

—Sólo uno ha aparecido, el del Ór. Jakob. Trata el eminen­
te profesor de una materia que está fuera de mi competencia es­
pecial; pero como tengo un gran respeto por el Dr. Jakob, cuya 
candidatura propuse para la cátedra que desempeña, poseo buenas 
Tazones para creer que su libro hará honor a la Facultad; se trata 

de un investigador de buena ley. Tocante el futuro volumen del 
Dr. Carbia también tengo motivos para presumir que será una 
obra digna de todo elogio.

—¿Cree Vd., preguntamos por último, que cabe ser pesimis­
ta respecto al porvenir de la Facultad? ¿Qué presiente Vd. que 
fué el principal inspirador de la orientación que ahora tiene?

—No cultivo la videncia, pero tampoco le oculto que mi op­
timismo no es excesivo. Sin embargo no hay por qué no tener fe 
en el esfuerzo de los que por amor a la Facultad, por sus condi­
ciones de lucha, ilustración y prestigio docente, tratarán de evitar 
la decadencia de los estudios en nuestra casa. Créame amigo, -el 
peligro no está tanto en los pedagogos, porque estos al menos son 
sinceros, mas temible resulta el oficialismo < cripto-pedagogista». 
A la sombra de éste se endilgarán en la^Facultad elementos « in­
deseables »/ La mentalidad cripto-pedagógica hará de las suyas...

Esto nos dijo el soplo que alienta la_< trofo esto-kinesia» del pro­
fesar Alberini. Luego que se hubo desvanecido, oyóse nuevamente 
en la soledad de los corredores, aquel fatídico rumor que tanto se 
parecía al vuelo de los murciélagos en la sombra o á la fuga de 
los ratones sobre el piso. Pero de pronto, esa tenebrosa fuga de 
sombras, fué interrumpida por un ruido extraño, verdadero estré­
pito de voces, de cristales y de hierros. Se levantaba, al parecer, 
de la herrería del Dr. Calcagno, que también llaman « Laboratorio 
de psico-pedagogía ultra-metodológica». Hacia allí encaminé mis 
pasos, acompañado por el ordenanza don Pedro, quien se armó, 
por si las circunstancias lo requerían, de-dos corpulentos proyec­
tiles que más tarde comprobé eran tomos* sobre Mariano Moreno. 
¿Qué había pasado? Se trataba de algo sensacional. Un grupo de 
pedagogos auténticos llenos de asombro mostraban a varios 

cripto-pedagogos» cierto extraño adminículo. Era unx «inte- 
lectómetro», que el Dr. Calcagno había inventado por casualidad; 
todo un aparato, infalible para riiedir la inteligencia! No había 
terminado aún de definirlo, cuando pedagogos, «cripto-pedagogos», 
fichómanos, etc., estrepitosos de ira y de miedo, exigieron que el 
chirimbolo fuera destruido inmediatamente. Nuestro prestigio y 
porvenir lo demanda —exclamaban en alta voz. Un ex-decano 
ordenó a don Pedro que lo rompiera a golpes de tomo ficho-his- 
tórico. Pero, ante el asombro de todos, al primer golpe, el aparato
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maleó implacablemente el grado de inteligencia puesto en la ela­
boración de aquella obra.

Ciego de ira, el autor del libro comenzó a hacer volar el 
aparato sobre las cabezas de los circunstantes, y ¡nada! el engendro 
fatídico del azar seguía marcando bajas temperaturas intelectuales. 
En medio de aquella algarabía, dentro de la cual descollaba un 
alto parlante melodramático, oyóse una blanca' voz infantil que 
decía: “Escondan, escondan el primer tomo de la Biblioteca Hu­
manidades”!

Pasado el alboroto, Don Pedro, a quien el invento infundía 
menos temor, lleno de buen sentido, les aconsejó que lo guarda­
ran, ya que resultaba imposible su destrucción. Así lo hicieron. Sin 
embargo, algunos de ellos, lamarkianos convencidos, tienen la es­
peranza de que en breve, previa constante gimnasia cerebral, po­
drán apechugar con el aparato. Han resuelto dedicarse a pensar, 
por aquello de que la función crea el órgano. Pero, no se hagan 
ilusiones: el lamarkismo está en crisis: la función supone un ór­
gano siquiera rudimentario... — La Redacción.

N O T A : A última hora hemoa llegado a aaber que el intelectómetro ha huido de la he­
rrería. Se aléate infeliz por aer hijo del asar. Para distraerse un poco iniciará una 
excursión a través de laa distintas mentalidades universitarias del pala; las víaita. 
rá en el libro y en la cátedra. En el número próximo publicaremos el primer ca­
pitulo de aua “ Memorial'*, que contiene laa observaciones recogidas dentro de 
nucitta facultad.

NOTICIAS

La libertad de la India y el proceso de Gandhi

En los ítllimoa tiempos hemos podido contem­
plar con cierta am argyraja  más vergonzosa decaden­
cia del carácter en los hombres que ocupan posiciones 
destacadas dentro del país. El ^Presidente de lá  Uni- 

y vc-iUdad, el político, el profesor, el estudiante, el es-
" critor, todo lia sido una demostración viviente de la

ruina í&Fal a que hemos llegado.
En la Universidad, en la plaza o en el Parla­

mento. se traiciona a los hombres y a las ideas con 
la inmutable insolencia propia de ios hombres que 
han desterrado la ética como principio normativo de 
la conducta.

En medio de tanta miseria moral queremos 
dar a la juventud del país el siguiente ejemplo’de un 
homhte que demuestra al mundo cuán hermoso es el 
espíritu humano cuando se muestra en la gallarda in 
tegridad de bu soberanía.

E l P roceso

■ uatido en la segunda semana del mea de marzo de 1922 
se supo en 'la India que Mohandas K. Gandhi habla 
sido arrestado, hubo tin momento de angustia en que 
todos esperaron ln peor. La India entera se preocupó 
por la suerte del ilustre prisionero dé la cárcel de Ah- 
medabad; y con su antiguo gesto de renunciación to­

dos abjuraron de la revuelta. La cárcel no debía ser lugar de combate; 
antes, por el contrario, debía de ser ahora un santuario, porque la ado- 
ración de la India por sus héroes es genuina y apasionada.

El Occidente no tiene ningún -hombre que sea tan amado como lo 
es Gandhi en la India; de llanera que es muy difícil para los occidentales 
comprender por qué el menor gesto de este débil personaje, podía causar 
una gran tempestad.

Hay mucha gente en la India que desea la lucha a mano armada, 
y la verdad es que la teoría de Gandhi contraria a la revuelta y su ma­
ravilloso poder personal han impedido un levantamiento. Aun los revolu­
cionarios extremos esperan la ocasión de ver si pueden triunfar las teo­
rías contrarias a la violencia.
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Con la prisión de Gandhi se aligeraron inmediatamente las diligen­
cias hechas alrededor del proceso que venía instruyéndosele. Y el 18 de 
marzo se presentó Gandhi ante las autoridades y  se declaró culpable de 
todos los cargos que sé le hacían. Hizo más aún : aconsejar al Juez Su­
premo que le aplicara la pena máxima porque su crimen era completo. 
Cuando fue sentenciado felicitó al Juez y exhortó a sus compatriotas a 
perseverar en su trabajo de tejer la te la . ..

La Corte se vió completamente llena de personajes gloriosos que 
han tomado participación en las luchas por la independencia, la mayor 
parte de los cuales usaban el khaddar, el vestido que se teje en los hoga­
res hindúes.

Entre todas estas gentes se veían mezclados los agentes de la poli­
cía británica, también seis o siete policías europeas.

La Corte estaba custodiada por un cuerpo de infantería india al 
servicio del Imperio.

Gandhi se confesó culpable del delito de sedición. Llevaba escrito 
lo que deseaba decir; pero ant,es de hacerlo, hizo esta declaración :

“Antes de leer lo que he escrito, deseo manifestar que acepto los 
cargos del Procurador General que se refieren a mi humilde pertona. Creo 
que ha procedido con entera justicia en sus acusaciones y comentarios : 
ellos son exactos y yo no deseo en forma alguna ocultar a esta Corte mi 
desafección hacia el sistema de gobierno existente; desafección que ha 
llegado a convertirse, en mí, en una verdadera pasión. Y el ilustrado Pro­
curador Genera! tiene razón cuando afirma que mi propaganda no comen­
zó con mi contacto con la asociación la "Joven India", sino mucho antes; 
y en esta declaración que traigo escrita y que leeré inmediatamente, será 
para mí un penoso deber declarar, ante esta Corte, que dicha desafección 
y  propaganda de descontento comenzaron mucho antes del periodo seña­
lado por el Procurador (¿eneral. Es un deber penoso, pero es un deber 
que necesita ser confesado a sabiendas de la responsabilidad que pesa 
sobre mis hombros.

“Deseo también reconocer toda la culpa que el Procurador General 
echa sobre mí en lo que hace relación con los sucesos desarrollados en 
Bombay, Madras y Chauri Chaura. Pensando sobre estas cosas profunda­
mente noche tras noche, y examinando mi conciencia, he llegado a la 
conclusión de que me es imposible desligarme de los crímenes diabólicos 
de Chauri Chaura o de los sucesos de Bombay.

“El señor Procurador General tiene razón cuando dice que como hom 
bre de responsabilidad que ha recibido una esmerada educación y que 
tiene experiencia en los negocios del mundo, debí tener presente las con­
secuencias de cada uno de inís actos realizados. Yo lo sabía. Estaba per­
suadido de que jugaba con fuego. Y me arriesgué a afrontar todos los 
peligros; y si en este momento se me pusiera en libertad, yo volvería a 
repetir esos mismos hechos. En caso contrario, faltaría a mi deberi

“Esta mañana pensé que yo habría faltado a mi deber de no haber 
dicho todo cuanto acabo de declarar. Yo desee evitar la violencia. La paz 
es el primer artículo de mi fe y el último artículo de mi fe. Pero tenía 

que decidirme, o tenía que someterme a un sistema que considero que 
ha causado daños irreparables a mi país, o incurrir en el peligro de que 
estallara la furia de mis compañeros al escuchar de mis labios la verdad. 
Yo sé que mis compañeros han perdido muchas veces la razón, y lo sien­
to profundamente; pero aquí estoy dispuesto a sufrir una breve condena 
o el último de los castigos. Y no pido piedad ni imploro que se me ate­
núe la pena que merezco. Estoy, pues, aquí para someterme a la pena 
que la ley señala en los casos análogos, al mío y que son reputados por 
la misma ley de crímenes deliberados; pero que a mí me parece que es 
el mayor deber de un ciudadano.

“La única solución que se le ofrece a usted, señor Juez, es esta que 
propongo inmediatamente ; o renunciar usted a su empleo, o aplicarme la 
pena máxima. Si usted cree que el sistema dé gobierno y la ley que us­
ted ayuda a administrar son justos para nosotros, no espero, de usted el 
primer sacrificio; pero cuando yo haya terminado mi declaración, tal vez 
usted comprenderá ligeramente lo que en mi pecho se agita para haberme 
hecho llegar al peligro en que me encuentro".

L a Declaración  ̂escrita  d e  G a n d jii

Gandhi empezó a leer entonces el notable documento que merece 
los honores de ser reproducido íntegro : •

"Debo tal vez al público de la India y al^público de Inglaterra, 
explicarles jfjor qué de un realista extremado y de un cooperador ine he 
convertido en un propagador de descontento. A la Corte también diré por 
qué me he confesado culpable del cargo de propagandista de descontento 
hacia el gobierno establecido legalmente en la India.

"Mi vida pública empezó el año de 1893 en el Africa del Sur. Mi 
primer contacto con las autoridades británicas en ese país no fue feliz. 
Descubrí allá que como hombre y como ciudadano de la India, yo no te­
nía ningún derecho; por el contrario, descubrí que no tenía los derechos 
del hombre porque era indio; pero pensé que este trato era debido a la 
aberración de un sistema intrínsecamente justo.

“Di al Gobierno mi cooperación voluntaria, criticándolo plenamente 
cuando comprendía que estaba en el error; pero sin desear jamás su des­
trucción. Por consiguiente, cuando en el año 1899 fué'amenazada la vida 
del Imperio por la revuelta bóer, le ofrecí mis servicios al Gobierno, for­
mé un cuerpo de ambulancia voluntario y combatí en diferentes acciones 
de guerra, por la libertad de Ladysmitli. De la misma manera, en el año 
de 1906, durante la revuelta de Zulú formé un pequeño partido y servfx 
hasta el término de la rebelión. Eit**ambas ocasiones recibí condecoracio­
nes y  fui mencionado en ^os despachos oficiales. Por mi trabajo en el 
Africa del Sur, Lord Harding, Kaiser-i-IIind, me dió la jnedalla de oro.

"Cuando en el afio de 1914 estalló la guerra entre Inglaterra y Ale­
mania, formé un cuerpo de ambulancia de voluntarios en Londres, for­
mado casi en su totalidad de estudiantes. Las autoridades reconocieron 
que habíamos hecho un trabajo de gran importancia. Por último, en la 
India, cuando en el afio de 1917 Lord Chelmsford pidió en la conferencia 
de guerra de Delhi un cuerpo de reclutas, luché poniendo en peligro mi
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sal&d para formar un regimiento en Kheda, y ya iba á obtener su form a­
ción1 cuando cesaron las hostilidades. En todos estos esfuerzos he actuado 
en la creencia de que era posible obtener la completa igualdad para mis 
compatriotas.

L as espe r a n za s  d e  r efo r m a  desa pa r ec en

“Sufrí el prim er contratiempo con la Ley Rowlatt, una ley que ro- 
baha a la gente toda libertad. Me sentí llamado para guiar una intensa 
agitación en su contra. Más tarde siguieron los horrores de Punjab, que 
comenzaron en Jullianw alla Baugh y que culminaron con m andatos de 
humillación y de azotamiento público. También descubrí que la palabra 
dada por el Primer Ministro de Inglaterra a los musulmanes de la India 
en lo que se refería a la integridad territorial de Turquía y de los luga­
res de la Tierra Santa del Islam, no iba a  cumplirse.

“Sin embargo, a pesar de todas estas cqsbs, combatí por la coope­
ración y por el triunfo de la s , reformas M ontagu-Chelmsford esperando 
que el Primer Ministro cumpliera su promesa a los musulmanes de la 
India; que la herida abierta en» Punjab se cicatrizaría, y que las reformas, 
aunque eran inadecuadas y deficientes, marcarían una nueva era de bo­
nanzas en la  vida de la India. Pero todas estas esperanzas fracasaron. La 
promesa de Khilafat no se cumplió. El crimen de Punjab fué mirado con 
indiferencia y  la mayor parte de los culpables no sólo no fueron castiga­
dos, sino que continuaron en el servicio activo, recibieron pensiones pa­
gadas por el tesoro hindú y en algunos casos fueron condecorados.

“Vi también que las re a rm a s  no solamente eran incapaces de seria- 
lar un cambio profundo, sino que eran únicamente un método para des­
pojar a la India de sus riquezas y prolongar su servidumbre. De mala 
gana llegué a la conclusión de que la intromisión británica había llevado 
a la India a una situación peor que las anteriores, política y económica­
mente hablando.

E l sistem a

“Una India indefensa no tiene poder contra ningún agresor en el 
caso de un conflicto armado. Esto es de tan ta importancia que algunos 
de nuestros hombres dirigentes consideran que para que la India llegue 
a ser un Dominio pasarán prim ero muchas generaciones. La India se ha 
empobrecido tanto, que es casi imposible ya resistir el azote del hambre. 
Antes de la intromisión británica, la India tejía e hilaba en sus miles de 
cabañas lo necesario para completar sus débiles rendimientos agrícolas. 
Esta industria de las cabañas, de valor tan im portante para la existencia 
de la India, había sido arruinada por medio de procesos inhumanos y  
despiadados, como lo han descrito muchos testigos ingleses. Los hab itan­
tes de las ciudades saben muy poco de la manera como las masas infeli­
ces y hambrientas se sumergen lentam ente en la inactividad. Pocos saben 
que su bienestar miserable lo representa lo que ellos obtienen del é \tra n  
jero explotador; que los beneficios salen o son sacados de las masas; no 
tienen nociones de que el gobierno establecido por la ley en la India con­
tinúa  la explotación de las masas que lo mantienen. N inguna razón jus- 

tilica el estado desgraciado que infinidad de villas ofrece a la simple vista. 
No tengo dudas en absoluto de lo que tanto Inglaterra como los habi­
tantes de-4as ciudades de la India tendrán que responder, si es verdad 
que hay un Dios, de estos crímenes, contra la humanidad que ta l véz. no 
hayan sido igualados en la historia.

“La misma ley en este país ha servido de instrum ento al explotador 
extranjero. Mi sereno examen de los casos de ley marcial en Punjab me 
ha inducido a creer que por lo menos el 90 por ciento de los procesos 
eran completamente falsos. Mi experiencia 'de los casos políticos en la In ­
dia me llevó a  la  conclusión de que de todos los condenados el 9a por 
ciento eran inocentes. Su crimen consistía cu el am or a  su país. En. 99 
casos de 100 la justicia  fué negada a los hindúes. Esto no es un cuadro 
exagerado; por lo contrario, es la experiencia basada en hechos de casi 
todos los hindúes que han tenido relación con dichos casos.

“En mi opinión, la administración de las leyes se prostituye cons­
ciente o inconscientemente en beneficio de los explotadores. x

“La desgracia mayor es que los ingleses y sus asociados hindúes 
en la administración d^ la India no sabei£ que están perpetrando  este 
crimen que acabo de describir. Estoy^ convencí do de que muchos oficiales 
ingleses e hindúes creen sinceramente que ellos tienen implantado en la 
India el mejor sistema del mundo y que la India hace progresos defini­
dos, aunque lentos. Ellos ignoran sin embargo que ta l sistema de terror 
y de fuerza inútil, pero efectivo por un lado, y  la privación de todos los 
poderes de represalia o desquite y defensa propia por otro lado, han in ­
troducido en las gentes el hábito de excitación Este hábito terrible se ha 
agregado a la ignorancia y al engaño de los administradores.

L a in ju r ia  en  i .a I nd ia

“El artículo 124-A, bajo el cual felizmente se me somete a esta Corte 
es, tal vez, el principal de los artículos del Código Penal de la India des­
tinado a suprimir la libertad del ciudadano.

"El cariño no puede ser ni fabricado ni regularizado por la Ley. 
Si uno no tiene cariño por una persona o por una cosa, debería dársele 
la más amplia libertad para expresar su falta de cariño *>iempre que no 
incite a la revuelta. Pero el artículo 124-A, por el cual el señor Banker y 
yo somos acusados, considera crimen lo que es mera propaganda de des­
contento. He estudiado algunos de los casos que este articulo ha conde­
nado y sé que algunos de los más queridos patriotas de la India han sido 
convictos por él; por lo cual yo considero un gran honor ser castigado 
por este artículo.

“He tratado de dar lo hnás brevemente posible las razones de mi 
descontento. No tengo irritación personal contra ningún administrador; 
mucho menos con el Rey; sin embargo, considero que es una .virtud el 
manifestarse descontento con un gobierno que en su totalidad lia hecho 
más mal a la India que todos los gobiernos anteriores. I,a India bajo el 
dominio británico ha perdido mucho de su virilidad, y como sustento esta 
creencia, considero un pecado, una falta, tener cariño a un sistema de
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gobierno que nos causa este mal; y ha sido para mí un privilegio el po­
der escribir los artículos con que ahora se me acusa.

“En verdad yo creo que he prestado un gran  servicio a la India y 
a Inglaterra al manifestar con mi falta de cooperación el camino de sal­
vación para tal estado de cosas artificiales en que ahora viven En mi 
humilde opinión la falta de cooperación con el mal es un deber tan g ran ­
de como lo es la cooperación con el bien. Pero en el pasado, el m ovi­
miento de no cooperación se ha expresado violentam ente contra sus ene­
migos. Vo estoy tratando de demostrar a mis compatriotas que la no 
cooperación aplicada violentam ente sirve únicamente para m ultiplicar los 
males, y  que como el mal puede sostenerse solamente por medio de la 
violencia, el retiro de la ayuda de las cosas malas requiere una absten­
ción -completa de toda violencia. La no violencia implica una sumisión 
voluntaria al castigo por no cooperar con el mal. Yo estoy aquí, por lo 
tanto, para someterme alegremente a la pena máxima que pueda aplicár­
seme por lo que se considera un crimen deliberado según la ley, ~y lo 
que me parece ser el más alto deber de un ciudadano.

“A ustedes, señores J u e / y Asesores, no os queda sino tina solución 
en el presente caso : o renunciar a vuestros puestos y  así separarse de 
todo mal, si ustedes creen que tal ley es errónea y que yo soy en reali­
dad inocente, o en caso contrario, aplicarme la pena más severa si uste ­
des creen que el sistema y la ley que adm inistran son buenos para las 
gentes de este país; y que por lo tanto mis actividades son perjudiciales 
al bien público”.

T e xto  d e  la s e n t e n c ia

El Juez de la Suprema Corte pronunció entonces la sentencia que 
sigue :

"Mr. Gandhi, usted ha facilitado por un lado mi tarea, grandemente, 
al confesarse culpable; sin embargo, la determinación de una sentencia 
justa en el presente caso, es tal vez una de las proposiciones más difíci­
les que ha tenido que confrontar un Juez en este país.

•'La Ley no se detiene nunca a considerar las personas; pero es im ­
posible ignorar que es usted una persona de una categoría d istinta de 
cualquiera otra persona hasta hoy procesada, y probablemente de cual­
quiera otra persona que jamás procesaré. Sería imposible ignorar el hecho 
de que a los ojos de millones de sus com patriotas usted es un gran pa­
triota y un gran dirigente Aun aquellos que están en desacuerdo con 
usted en política, lo cohsideran un hombre de nobles ideales y de vida 
elevada Más aún: de-vida santa.

"Tengo que resolver esta cuestión desde un solo punto de vista. No 
es mi deber ni presumo tampoco juzgar o criticar su actitud desde n in ­
gún otro punto. Es mi deber juzgar a usted corAo un hombre sujeto a la 
ley; que ha violado la ley y cometido lo que parece grave ofensa al E s­
tado, según usted mismo lo reconoce. No olvido que usted ha predicado 
constantemente contra la violencia y que cu muchas ocasiones usted ha 
hecho grandes esfuerzos por evitar la violencia; pero considerando el ca­
rácter de las doctrinas políticas y la naturaleza de muchas de aquellas a

quienes eran aplicadas, no alcanzo a comprender cómo usted podía creer 
que la violencia no sería una consecuencia inevitable. Probablemente hay 
muy prtcas personas en la India que no lamenten con toda sinceridad el 
hecho de que por su actitud, ningún gobierno pueda dejarle en libertad. 
Pero es así. Trato en este momento de equilibrar las consideraciones que 
usted merece con lo que yo creo necesario al interés público. Y propongo 
al dictar esta sentencia, tom ar como precedente de este caso, otro que se 
le parece mucho y  que fué acordado hace doce años. Este es el caso con­
tra  Mr. Balgangadhar Tilak. La sentencia que se le aplicó fué de prisión 
por seis años, y  yo creo que usted no considerará injusto que se le apli­
que la misma pena que a  Mr. Tilak. Esto os: una pena de dos años de 
prisión por cada cargo; seis años en total, que yo considero de mi deber 
imponer a usted. Y me agradaría agregar, al aplicar este castigo, que si 
en el curso de los sucesos en la India, hubiera facilidades para reducir 
el término de la pena y dar a usted libertad, nadie se sentíríaxmás sa tis ­
fecho que yo” . *

Durante la lectura de la seutenciíf.'cl rostro de Gandhi expresó d u ­
da par prevecr una íjenteñeia benigna: pero cuando por fin sentenció el 
Juez Gandhi volvió a expresar fcli^dad, y dijo al Juez:

"Desde el momento en que usted me hace el honor de invocar el 
proceso de Balgangadhar Tilak, me veo precisado a decir algunas p a la ­
bras. Quiero agragar que yo considero el mayor de"los honores al verme 
asociado al .nombre de Tilak. Por lo que respecta a 1a sentencia la consi­
dero tan breve como tal vez ningún otro Juez la habría aplicado; y  con 
respecto a los trám ites generales diré que nunca había esperado tanta 
cortesía”.

Iíl Juez entonces se puso de pie y salió de la Corte. Los amigos de 
Gandhi lo rodearon, muchos lloraban; pero él estaba sereno; y tuvo tiem ­
po para decir algunas palabras más, para aconsejar a sus compatriotas 
perseverancia en la lucha. Luego llegaron los guardias, y aquel hombre, 
considerado por una quin ta parte del género humano, merecedor de ho­
nores divinos, fué conducido a la celda. Stts palabras últim as fueron : 
“Usad el khaddar y seguid hilando”.

Po lítica  i-utuha  x

i °. Después de la sentencia de Gandhi el Comité del Trabajo del 
Congreso Nacional Hindú felicita a! país por su actitud serena y  la paz 
reinante en todo el territorio desde el arresto de Gandhi; y  confía que la 
misma serenidad habrá de imperar durante los difíciles tiempos presentes, 

2°. El Comité opina que el mantenimiento de la paz estricta en to ­
do el país, en estos momentos, es demostración decisiva de progreso; y 
afirma que el arresto de Gándhi y  su serenidad personal m antenida en la 
lucha han hecho avanzar considerablemente la causa del Kliilafat, de 
Punjab y de Swarat.

El Comité desea expresar claramente que el arresto de Gandhi 
no altera en nada el program a recientemente anunciado en las resolucio­
nes del Bardoli y  de Delhi, y pide a  todas las organizaciones congresio- 
nalcs que se dediquen a la realización del program a constructivo que se
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(fían trazado. El Comité aconseja a los Comités Provinciales el cuidarse 
contra cualquier medida violenta de los poderes conferidos a ellos con 
respecto a la desobediencia individual civil ya sea defensiva o agrcviva.

4«. El Comité del Trabajo resuelve que la aceptación universal del 
uso de la hilandería hecha a mano y del vestido kliaddar son esenciales 
para obtener la realización del ideal que se persigue. Por lo tanto, todas 
las organizaciones congresionales y de Khilafat deben proseguir en el pro­
grama khaddar mucho más vigorosamente que antes.

5°. Por cuanto khaddar, aparte de su valor político da a millones de 
seres y de hogares hindúes pan y unión y medios de realizar el ideal; el 
Comité del Trabajo espera que todos los hombres y las mujeres de todos 
los partidos y las razas que viven en la India, sin tomar en cuenta colo­
res políticos, prestaran su apoyo cordial y su cooperación al movimiento 
y  con ese fin autoriza a Mian Muhammad Haji, Jan Muhammad Chotani 
y a Mr. Jamma Lall Bajaj a entrevistar a los capitalistas y a otras per­
sonalidades para establecer la industria nacional de las cabañas, sobre 
bases económicas estables.

ROMAIN R oLLAND SH DIRIGE AI. G r LTO DE ESTUDIANTES
“ R enov a ció n  ”

En nombre del “ Grupo de Estudiantes Reno­
vación" me dirigí, el Otoñe pasado. a Romain Rolland, 
pidiéndole autorización para traducir al castellano su 
libro: V1E D E  T O L ST O I El ilustre autor de JEA N  
C R IS T O P H E  nos contesta ahora, la carta que a con­
tinuación publicam os, correspondiendo gustosísim o a 
nuestra solicitud; y como ai ésto rio nos ob ligase ya 
a un profunda y eterno reconocim iento, todavía colma 
la generosidad de su espíritu ejemplar, señalándonos 
otra fuente de energía moral, su : V1E D E  G A N D H I, 
que nos anuncia para en breve.

Por nuestra parte eeanos perm itida anunciar 
que la versión española de la V |E  DE TO L STO I, 
que actualm ente corrijo, aparecerá próximamente, pu ­
blicada por el' “ Grupo de Estudiantes R enovación

Carlos Am erico Amaya.

Mcrcredi 18 juillet 1933

Mes chers antis

je vous remercie de vos paroles de sympathic.
Bien volontiers, je vous accorde le droit 'de traduire tna V7E DE 
TOLSTOI^ si redition de Madrid n*entre pas en Amdriqtie.

je voudrais vous siga oler attssi la vie ¡pie virus d ’ecrire du 
grand Iltndou Mahatnia Gandhi, car c'est un esprit plus haut en- 
core, plus pur que Tolstoi, ct dont l ’action est i  tímense.

Mon Etude n'a paru encore dans trois n°l  de la revue pari- 
sienne : Europe (edil Riedcr, place Snt. Sulpice) {15 mars, avril, 
15 mai). Mais je  vais réunir ces articles en nn volunte  ̂ <jui parai- 
tra sans doute. cet automne, chez l'editeur Stock.

je suis heureux de connattre votre jeune groupe idéaliste^ et 
je vous envoie -mon affectueux salut.

Votre devou¿.

S i  vous avez occasion de voir mon ami le prof G. F. Nicolai 
(actuellement d l'Université de Córdoba] transmettez-lui mon cordial 
souvenir.

H o m en a je  a la -̂m e m o r ia d e  Ben ja m ín  T aborga

Dentro de poco se cumplirá el primer lustro del fallecimiento de 
Benjamín Taborga. Un grupo de los que fueron sus~amigos, lia resuelto, 
con tal ocasión, tributar un homenaje a la memoria del malogrado escri­
tor, editando su obra completa en dos tomos que comprenderán; el pri­
mero, la prosa, bajo el título de “El novísimo órgano”, y  el segundo, los 
versos, bajo el título de "La otra Arcadia”.

Tratándose de una edición de homenaje, su tirada s^rá reducida> 
En vista de lo cual y a fin de q u ilo s  interesados en ella puedan obte­
ner ejemplares, se ha decidido admitir suscripciones por adelantado a los 
dos tomos. El precio mínimo de la suscripción a lo a d o s  tomos es de 
$ 5.00; pero, como por otra parte se desea a la vez obsequiar a los pa­
dres de Taborga, las personas que estén conformes con la idea pueden 
contribuir con mayor suma que la indicada, y el producido libre de gas­
tos se destinará a aquel objetó.

Garantizan con recibo firmado el cumplimiento de las obligaciones 
pertinentes los señores Julio Noé y José Gabriel.
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Puede so licitarse suscripciones a: Ju lio  Noé, director de “N osotros” 
Libertad 543; Francisco Ortiga Anckerm ann, director de “El H ogar”, Mai- 
pú 393. y  José Gabriel, calle 48-675, La Plata.

Confiam os en que todos nuestros am igos, que estim an altam ente la  
m em oria de Benjam ín Taborga, contribuirán al buen éx ito  de esta ini* 
ciativa.
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5 Conservatorio “Verdi”
D irectoras :

Asunción Masi de Guerrasi, María Luisa Maai

Calle 10, 5 1 -5 3 -U. T. 5 6 8 -La Plata
(s ito s  del Teatro A rgentino)

C O N F ITE R IA  Y BAR  
"VICTORIA"

C lase de

C lase de

Cuerpo de Profesores
T eoría, S olfeo, Arm onía, P iano a 
cargo de las D irectoras
V iolín  Prof. Carm elo lorio.
C anto “  L eopoldo Stlateal
G uitarra'1 E lias Gutierres
A rp a  “  Eduarda P arravicin l

Clases Espacíalas
D eclam ación  incorporada al Con-C lase d e ------------------------ —  r ---------------------

■ejo N ac ion a l de M ujeres, profesora:
C ándida Santa  M aría de M aturana 

C la se  de In g lés Sta. E lena Am ieva  
“  “  F rancés “ G uillerm ina Isla

Cultura Física
D anzas C lásicas. B a ile s  de S alón  loa más 

m odernos, profesora M abeLG rondorf.
Instituto de E dncación  Risica N acional ans­
i o  al establec im ien to  recientem ente in a u g u ­
rado bajo la d irección  del profesor: -  —

A N G E L  C A S T R O N U O V O
G im nasia  para niños de am bos sexos y 

adultos

A S IO N  &  A N O R O

Calle 7 y 4 9 -U . T. 2964
LA P L A T A

N O S O T R O S "
R E V IS T A  M E N S U A L  D E  L E T R A S, 
A R T E , H IS T O R IA  Y  F IL O S O F ÍA .

E D IT O R IA L  A R G O N A U TA
B U E N O S  A IR E S

□□
Directores:

Alfredo’ A. B ianchi
J ulio N oé

“ARTISTAS Y REBELDES”
R o d o l f o  R o c k e r

Libertad 543 B uenos A ires □ □

“ DICTADURA Y REVOLUCIÓN”
L u is  F a b b r i

E S P A Ñ A
S E M A N A R IO  D E  L A  V ID A

r  
□ □

E N  V E N T A  E N  T O D A S  
L A S  L IB R E R ÍA S

N A C IO N A L  E S P A Ñ O L A

Prado II, M a d r id Pedidos a : C asilla  de Correo 1940
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T O N O  M E N O R  . .
P O E SÍA S D E

F r a n c i s c o  L ó p e z  M e r i n o

o

□ n
P er io d o  1 9 2 3 -3 4

R om a: E n r iq u e F . B arros. 
B erlín : S a ú l A . T a borda . 
R osario : A lv a r o  A u det.
S a n ta  Fé: M a n u el A . C h en a .

F . U.
CENTRO ESTUDIANTES DE HUMANIDADES 

Y CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN

E L  R E P O S O  M U S IC A L
L A S  V O C E S  P R O F U N D A S
F R A G A N C IA S  D E L  C A M P O
L O S  D O N E S  D e  l a  E S P E R A N Z A

p r e c io : 1.50 p r e c io : ’
=  EN  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  L IB R E R IA S

R E N O V A C IO N
C O M PA Ñ ÍA  TEA TR A L  E ST U D IA N T IL

D e c e n a r io  d e  C r ít ic a  S o c ia l  y U n iv e r s i t a r ia
L im a  209, C ó rd o b a

C O L A B O R A D O R E S : E n r iq u e  M artínez P a z , A rturo  O rgA z, D e o d o r o  R o ca , C efer in o  Gar- 
zón  M a ced a , A leja n d ro  K orn, L u is  D e lle p ia n e , G re g o r io  B erm a n n , R ob erto  Ahum ada l_  
R a ú l O r g á z , R am ón  C arn ero  V aca; H o ra c io  M ir a v et, Car) a , S e b a stiá n  SoJ
ler , M a teo  S e g u í, S a n t ia g o  B e ltr á n  G a v ier , A n to n io  S o b r a l, V elazco . Amérj
A g u ile r a  V a reí a.

P arís: G u iller m o  A h um ada .
B u e n o s  A ires; M a n u el T . R o d r íg u ez  y  Lá­

zaro  B ra s la sk y .
L a  P la ta : G u iller m o  Korn.

S u s c r ip c ió n  b im e s tra l :  $  1.00 — N ú m e r o  s u e lto ;  $  0 .20

P O E SÍA S D E

H é c t o r  R lpa  A l b e r d i

P R E S ID E N T E
A n to n in o  S a lv a d o r e s  (h ijo)

V IC E -P R  E S ID E N T E  
N e rid a h  D e la c h a u x

SE C R E TA R IO S
A r ístid es  B a rra z a  y  N ie v e s  F rig e rio

T E S O R E R O
S c h e v a r  G r a c h in sk y

VO CA LES
M aría  A . G u a lte ro n i, H e m ilc e  D a m a s, E l­

v ir a  S e ifer t, L iv ia  A le s so , S ilv ia  R o lan - 
d e ll i,  E ste b a n  S a m u r , N é s to r  S a rd o y , 
A b rah am  Z eid a , C a r lo s  F erreyra , J o sé  
R o d r íg u e z  C o m etía .

D ELEG A D O S AL C O NSEJO AC AD ÉM IC O
M a rta  v o n  A rx  y  L u is  J. L u r á  V illa n u ev a

D ELEG AD O  A LA F. U .
L u is  A z n a r

E n  cu m p lim ien to  d e  su s p ro p ó sito s  ai- [ 
t ís t ic o s , op o rtu n a m en te  en u n c ia d o s , la s  re- I 
p re se n ta c io n e s  d ad as p or  esta  com pañ ía  1 
so n  la s  s ig u ien te s:

S e p tie m b r e  192T, «L os in te r e se s  crea­
dos» d e  J a c in to  B en a v en te ; S ep tiem b re  192a 
«La P o sa d era *  de C a r lo s  G o ld o n i y  «La 
C u e v a  de S a la m a n c a »  de C e rv a n tes; O ctu- ■ 
bre 1 9 2 2 , « H a c ia  la s estrellas»  d e  L eón id as  
A n d r eiew ; M arzo  1923, «La P a sa d era »  de I 
G oldon i; S ep tiem b re  1923 , «E l m é d ico  a 
p alos»  d e  M oliere  y  «La V erdad» de Jacin to  
B e n a v e n te .

E n  e n sa y o : «U n  d ram a n uevo» d e  Ta- I 
m a y o  y  B a u s  q ue se  represen tará  próxim a» 1 
m e n te  en  fu n c ió n  de b en efic io  p a r a  el fondo  
d e  a lu m n o s  p ob res d e  la  F a cu lta d  de C ien- . |  
c ía s  J u r íd ic a s  d e  la  U n iv e r s id a d  d e  La 
P la ta .

¡ lili......... I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l ........ I I I ..........I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l ........
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